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1. El bosque de Coille
 
    
 
   Un par de horas después, ya estaban dispuestos para la marcha. Luna echó la vista atrás. A los cincuenta hombres de la guardia del rey Archibald se les habían unidos los veinte mejores soldados de Longan. Trencavel había insistido en ayudar de aquella manera a la misión y no habían podido negarse. La comitiva, cada vez mayor, salió de la ciudad mientras Trencavel y Giralda les despedían desde las murallas, acompañados por gran parte de los habitantes de Longan.
 
   — Nos despiden como si fuéramos héroes— le comentó Emma, cabalgando a su lado—. Me pregunto cuántos de ellos sabrán lo que estamos haciendo.
 
   — Espero que no muchos— Luna se encogió de hombros—. Y también espero que nuestra misión no fuese secreta. Esto empieza a parecer un desfile. Sólo nos faltan las majorettes.
 
   — No tienes buena cara— comentó su tía, cambiando de tema—. ¿No te escaparías anoche con Kevin y Deneb a recorrer las tabernas de Longan? Tienes la misma cara de resaca que ellos.
 
   Luna echó la vista atrás y contempló a los dos jóvenes. Cabalgaban con la cabeza baja. Parecía que no estaban disfrutando en absoluto del brillante sol de mediodía ni de los sonidos de los cascos de los caballos y los gritos de los soldados.
 
   — Qué más quisiera— dijo Luna—. Ellos, al menos, lo pasarían bien. Yo tengo la resaca sin haber disfrutado la juerga.
 
   — Cuando paremos a comer os prepararé a todos una infusión para el dolor de cabeza.
 
   Luna sonrió agradecida y siguió cabalgando en silencio. Esperaba que el aire de la mañana le despejase algo la mente. Tenía planeado contarles a todos el nuevo destino del viaje en cuanto se detuviesen y la perspectiva la ponía nerviosa.
 
   Unas horas después, pararon a comer en un prado que se extendía a uno de los lados del camino. Su tía se sentó bajo un enorme almendro junto con Archibald y Deneb. Luna buscó a Kevin con la mirada. A pesar de que los demás no parecían aceptarle como un miembro más del grupo, era uno de los elegidos y debía estar presente en la conversación. Además, creía que le vendría bien contar con alguien rebelde a la hora de exponer las ideas que iban a trastocar los juiciosos planes que su tía, el rey y Trencavel habían trazado la noche anterior.
 
   Kevin estaba sentado unos metros más adelante, junto a un grupo de soldados. Alguien había sacado una baraja de cartas y Kevin se había apuntado de inmediato a la partida. Luna se acercó por detrás y se sentó a su lado.
 
   — Siento mucho interrumpirte, pero necesito que me acompañes— le susurró—. Tenemos cosas importantes que hablar.
 
   — Sabes que moriría por complacer cualquiera de vuestros requerimientos, mi dama, pero estos amigos han prometido enseñarme a jugar al As Nas y no me gustaría ser descortés con ellos— respondió Kevin, guiñándole un ojo con disimulo—. Iré en cuanto termine.
 
   — En ese caso me quedaré aquí hasta que acabes y así aprenderé yo también— dijo Luna, mirándole las cartas con su sonrisa más inocente—. ¿Esos tres unos que tienes sirven para algo?
 
   Los soldados rieron mientras Kevin le lanzaba una mirada asesina. Tiró las cartas al suelo y se levantó.
 
   — Está bien, iré contigo— Kevin la agarró del brazo y la alejó de los soldados—. Pero luego me dejarás hacer mis negocios tranquilo.
 
   — No se lo tragarán, Kevin— le dijo Luna, riendo—. Hay soldados de Longan entre ellos. Conocen tu fama de jugador.
 
   — Mientras no conozcan mi fama de tramposo, no hay problema— Kevin respiró hondo y después le lanzó una de sus encantadoras sonrisas—. ¿Qué es eso tan importante que tenías que decirme? ¿Acaso te has dado cuenta por fin de que no puedes vivir sin mí?
 
   — Ya te gustaría a ti— contestó ella, riendo—. Acompáñame, por favor. Tengo algo importante que discutir con todos.
 
   Kevin la siguió hasta el árbol bajo el que se encontraban los demás. Archibald les invitó a unirse a ellos, sin darse cuenta de la mirada asesina que Deneb les había lanzado cuando les vio acercarse entre risas. En cuanto Luna se sentó, su tía le puso delante un cuenco rebosante de algo que parecía sopa de verduras. Lo apartó a un lado sin dedicarle una segunda mirada.
 
   — Debes comer— Emma volvió a ponerle delante el cuenco—. El viaje hasta Poscait es largo y tienes que reunir fuerzas.
 
   — De eso quería hablaros— dijo Luna, mientras volvía a apartar el cuenco con disimulo—. No vamos a Poscait.
 
   — ¿Y a dónde vamos entonces?— preguntó Deneb.
 
   — Al bosque de Coille— contestó ella—. Me han dicho que allí vive un druida muy poderoso llamado Alasdar y que él podría ser nuestro emperador.
 
   — Pero ese hombre fue el culpable de la destrucción de Longan— protestó Archie—. Lleva siglos desterrado de Deochan bajo amenaza de muerte si vuelve a poner un pie en mis tierras.
 
   — Conozco la historia de primera mano— le cortó Luna—. La culpable de la destrucción de Longan fue Daiva, no Alasdar. Puede que sus decisiones en aquel momento no fueran las más correctas, pero eso no le convierte en un asesino. Y si puede ser una de las personas que estamos buscando, creo que merecería la pena olvidar el pasado.
 
   — Es un traidor. Ni Trencavel ni yo volveríamos a aceptarle entre los nuestros— insistió Archie.
 
   — Por suerte ni Trencavel ni vos sois los elegidos por la profecía para encontrar a los arcanos— intervino Kevin—. Creo que esa decisión debería recaer en Luna.
 
   — ¿Quién sois vos para opinar en esto?— protestó Archie—. Ni siquiera estáis aquí por voluntad propia.
 
   — Exacto, yo he tenido que renunciar a mi vida en Longan por esta misión. Luna y su tía incluso han dejado atrás su mundo para ayudarnos— contestó Kevin—. Pero ni vos ni Trencavel estáis dispuestos a renunciar a vuestro estúpido orgullo.
 
   Archie se quedó sin habla por unos segundos. No debía estar acostumbrado a que alguien se dirigiese a él de aquella manera. Luna empezó a preguntarse si había hecho bien llevando a Kevin a aquella reunión. Un duelo con el rey no parecía la mejor manera de terminar la conversación.
 
   — Creo que deberíamos escuchar a Luna— sugirió Deneb, conciliador—. Si hay alguna posibilidad de que Alasdar sea uno de los arcanos, debemos ir en su busca dejando de lado cualquier otra consideración. El cumplimiento de la profecía debe ser nuestra única prioridad.
 
   — Alguien como Alasdar no puede haber sido elegido por el destino para una empresa noble— insistió Archie.
 
   — Si tenéis razón, las cartas no le señalarán como uno de los arcanos y partiremos hacia Poscait como habíamos planeado— dijo Emma, poniendo una mano sobre el brazo de Archie para tranquilizarle—. Tan sólo perderíamos unos días.
 
   — No es sólo por el tiempo... El bosque de Coille es un lugar infame, lleno de peligros— contestó Archie.
 
   — Bueno, se supone que estamos intentando cumplir una profecía, no de excursión campestre— Luna empezaba a sentirse cansada de tantas discusiones—. Si nos vamos a echar atrás al menor peligro, más nos vale que lo dejemos y volvamos cada uno a lo nuestro.
 
   — Brindo por eso— Kevin levantó la copa de vino que acababa de servirse—. Creo que es lo más sensato que he escuchado en días.
 
   — Ya basta— gritó Luna, sintiendo que su paciencia se había acabado—. Yo tampoco tengo ninguna gana de estar aquí, buscando a una gente que ni conozco ni me tiene por qué gustar e intentando cumplir una profecía que no me importa en absoluto. Es vuestro mundo el que estamos intentando salvar, no el mío. ¿Podríais poner un poco de interés, por dios?
 
   — Creo que Luna tiene razón— intervino de nuevo Deneb—. Ella ha sido la señalada por la profecía para buscar a los arcanos y creo que deberíamos seguirla y facilitarle su labor.
 
   — Está bien, iré a avisar a los hombres del nuevo destino— Archibald se levantó, aún con el ceño fruncido—. En unos tres días deberíamos llegar al bosque de Coille.
 
    
 
   El bosque era hermoso e inquietante al mismo tiempo. La bruma se deslizaba por las copas de los antiguos robles y hayas, difuminando sus ramas e impidiendo la visión más allá de los primeros árboles. La comitiva se había detenido a unos cientos de metros y muchos soldados se habían bajado de sus caballos para contemplarlo con una expresión que Luna no supo si identificar como reverencia o como miedo. Miró a Archie, que se había detenido a su lado, sin saber si debían avanzar.
 
   — ¿Entraremos ahora en el bosque?— le preguntó.
 
   — Tenemos por delante muchas horas de luz, así que creo que es un buen momento— contestó Archie—. A no ser que te hayas arrepentido.
 
   — No veo por qué debería hacerlo— dijo Luna, encogiéndose de hombros—. Sólo es un bosque.
 
   — Sabes que no es sólo un bosque— Archie lanzó una risa que sonó extraña en el silencio expectante que se había adueñado de todos—. También tú te has dado cuenta. Está embrujado, se cuentan cientos de leyendas sobre criaturas que atacan a los viajeros que osan irrumpir en él y de gente que se aventuró en su espesura para no salir jamás. Pero si tú crees que nuestro camino pasa por ahí, habrá que intentarlo.
 
   Luna asintió e hizo que su caballo volviera a ponerse en movimiento, a pesar de que las palabras de Archie la habían inquietado. Si lo que él contaba era verdad, iba a poner en peligro la vida de muchos hombres por una corazonada. Empezó a preguntarse qué clase de hombre viviría dentro de un bosque embrujado y si Trencavel y Archibald estarían acertados en sus apreciaciones sobre él. No debía pensar esas cosas. Seguro que Archie seguía enfadado por haber insistido en ir a buscar a Alasdar y trataba de asustarla con cuentos de viejas.
 
   Cuando llegaron a la linde del bosque, todos desmontaron y dejaron sus caballos al cuidado de un par de soldados. Los árboles estaban demasiado juntos y sus ramas eran muy bajas, así que tendrían que ir a pie. Luna contempló de nuevo el bosque, pero su imagen no sirvió para tranquilizarla. La luz del sol no atravesaba más allá de los primeros árboles, dentro sólo había niebla y oscuridad. Reinaba un extraño silencio, que parecía pesar en el ánimo de todos los presentes, haciendo que hablasen en susurros, como si temieran despertar a las criaturas del bosque. Entre los árboles sólo se escuchaba el lamento del viento y los gritos esporádicos de algunos pájaros que Luna no supo identificar.
 
   El primer grupo de veinte hombres se adentró en el bosque. Tras ellos entraron Luna, Emma, Deneb, Archie y Kevin, escoltados por el resto de los guardias a su espalda. Los hombres andaban despacio y en completo silencio. Poco a poco, y sin que nadie se lo ordenara, todos ellos fueron sacando las espadas o cargando flechas en sus arcos mientras vigilaban cada sombra. Luna sintió que algo la agarraba por el brazo y soltó un agudo grito que hizo que todas las cabezas se giraran hacia ella.
 
   — Tranquila, sólo soy yo— le dijo Kevin, sonriendo—. Te veía asustada y sólo quería tranquilizarte.
 
   — Pues vaya manera de hacerlo— contestó Luna—. Casi me matas del susto.
 
   — No tienes de qué preocuparte— Kevin le tendió su brazo para que ella se apoyara—. No permitiré que ninguna ridícula hadita ni ningún sucio gnomo te ponga las manos encima.
 
   — Creo que es de otras manos de las que debería preocuparse— intervino Deneb, poniéndose al otro lado de Luna.
 
   — Eso tampoco es un problema ya que el servicial y casto Deneb siempre está atento para protegerla de mis indignos propósitos, ¿verdad?— bromeó Kevin, cortante.
 
   — Creo recordar una conversación en la que dijiste que no estabas interesado en cortejar a Luna— la mirada de Deneb lanzaba destellos de ira.
 
   — Si quieres hablar de esa conversación delante de Luna, podríamos reproducirla completa— sugirió Kevin, haciendo que Deneb se sonrojase—. Aunque creo que ambos estábamos demasiado borrachos como para recordar bien nuestras palabras. De todos modos, no tenemos por qué discutir. La dama tiene otro brazo del que puedes colgarte y otro costado que defender.
 
   Deneb no le tendió su brazo, pero siguió caminando a su lado. Luna se preguntó si estaría defendiéndola de los peligros del bosque o de Kevin y qué se habrían dicho en aquella conversación. Quizá podría convencer a Kevin de que se lo contase en algún momento en que estuviesen solos.
 
   El grupo había vuelto a quedar en silencio mientras seguía adentrándose en el bosque. El suelo, húmedo y cubierto por las hojas caídas, resultaba resbaladizo y ocultaba el sonido de sus pisadas. Los árboles eran enormes y sus cortezas estaban cubiertas de musgo. Sin embargo, a pesar de la humedad, no se oía el sonido de las ranas, ni el zumbido de los insectos. Parecía que el bosque estuviese privado de toda vida que no fuese vegetal, como si los centenarios árboles se hubiesen proclamado dueños del territorio y no tolerasen a ningún otro ser.
 
   De repente uno de los hombres se paró y disparó una flecha a las alturas. Todos los demás miraron en esa dirección con los nervios en tensión, tratando de descubrir al invisible enemigo.
 
   — ¿A qué has disparado?— le preguntó Archibald.
 
   — Había alguien ahí. Lo he visto durante un segundo— el hombre señaló a lo alto y volvió a cargar su arco—. Algo oscuro se movía entre las ramas de ese roble. Vi el brillo de sus ojos entre las sombras.
 
   — Y seguro que eran rojos y que la sombra en cuestión tenía cuernos y rabo— bromeó Kevin—. No nos dejemos llevar por el pánico.
 
   En aquel momento una risita infantil surgió de los árboles cercanos. Duró sólo un instante y se desvaneció, pero todos los presentes se quedaron paralizados mientras sentían un escalofrío subiendo por sus espaldas.
 
   — ¿Puedo dejarme llevar por el pánico ya?— susurró Luna—. No creo que pueda aguantar mucho más.
 
   — Tranquila, será un niño de algún pueblo cercano que se divierte al observar a un montón de hombres maduros comportándose como críos asustados— dijo Kevin, escrutando las copas de los árboles.
 
   — No hay pueblos en kilómetros a la redonda— lo contradijo uno de los guardias.
 
   — Está bien. Pensemos que son demonios si eso os gusta más— Kevin reanudó el paso y se puso en cabeza—. Sean lo que sean, no van a cortarle el paso a Kevin de Sussex.
 
   Los soldados se miraron unos a otros durante unos segundos antes de echar a caminar tras él. De vez en cuando les parecía escuchar el ruido de una rama al romperse entre la espesura o de alguna carrera furtiva a apenas unos pasos. Sin embargo, continuaron adelante sin protestar. Parecía que el tono burlesco de Kevin había hecho efecto y nadie quería demostrar de nuevo su miedo. De repente, les llegó un grito desde más atrás:
 
   — Parad, parad...— uno de los soldados se acercó a la carrera hasta cuadrarse delante del rey—. Señor, faltan ocho hombres.
 
   — ¿Cómo que faltan?— preguntó Archie, sorprendido—. ¿Se han desvanecido en el aire?
 
   — No, señor... Pararon un momento para esperar a un compañero que tenía que...— el soldado miró ruborizado a Emma y a Luna antes de continuar—. Bueno... que tenía que satisfacer una necesidad. Les dijimos que se quedarán con él para mayor seguridad y que después se apresurasen para alcanzarnos, pero de eso hace ya diez minutos y no aparecen.
 
   — Quizá se hayan perdido— aventuró Luna.
 
   — Algunos de ellos son expertos rastreadores, señora— contestó el soldado—. Es imposible que no hayan sabido seguir nuestro rastro.
 
   Un coro de risas desde las copas cercanas fue la respuesta del bosque. Los hombres se aproximaron unos a otros, con los ojos desorbitados por el terror. Sin darse cuenta, Luna se abrazó a Deneb, que la apretó con fuerza contra su cuerpo.
 
   — Este bosque está embrujado— gritó uno de los hombres.
 
   — Nos cazarán uno a uno como a conejos— siguió otro.
 
   — Tenemos que salir de aquí— dijo un tercero.
 
   — Tranquilizaos todos— intervino Deneb—. En este grupo hay sesenta valientes soldados y varios magos dispuestos a enfrentarse a lo que sea que se oculta entre los árboles. Lo único que debemos hacer es continuar unidos. Que nadie se aleje de la vista de los demás, suceda lo que suceda, y estaremos a salvo.
 
   Kevin asintió a sus palabras y volvió a abrir la marcha. Luna se separó de Deneb, notando que se había ruborizado. Bajó la cabeza, esperando que él no se hubiese dado cuenta. Continuaron caminando en silencio, con todos los sentidos alerta mientras los extraños ruidos seguían sucediéndose a su alrededor cada vez con más frecuencia, como si el número de criaturas que les acosaban fuese creciendo. Un par de horas después, llegaron a un pequeño claro y decidieron hacer un alto para comer. Archibald pidió un nuevo recuento de los hombres y descubrió que faltaban cinco más. Tras ordenar que varios soldados vigilarán la linde del claro, se sentó con los demás.
 
   — Esto no pinta nada bien— les comentó en voz baja—. Hemos perdido ya a trece soldados y, ahora que podemos ver el sol y orientarnos, mis hombres me comentan que hemos estado andando en círculos y casi no hemos avanzado. Además, ni siquiera podemos saber dónde se oculta Alasdar.
 
   — Al final le encontraremos, este bosque no puede ser eterno— intentó consolarle Emma.
 
   — Eso espero y, si es él quien gobierna este bosque, tendrá que devolverme intactos a todos mis hombres— contestó Archie—. El problema es que había planeado estar fuera de este bosque antes de que oscureciera y parece que será imposible.
 
   Todos miraron alrededor, sintiendo la misma inquietud por pasar la noche entre aquellos árboles malditos. Comieron deprisa y reanudaron la marcha tras un nuevo recuento en el que descubrieron que cuatro hombres más habían desaparecido.
 
   La tarde continuó de la misma manera, con todos los hombres caminando muy juntos y en silencio mientras los ruidos se acrecentaban a su alrededor. El bosque, ya oscuro desde la mañana, fue difuminándose en una niebla que parecía enredarse en sus tobillos como gigantescas serpientes nacaradas. Cuando la visibilidad casi no permitía distinguir los árboles a más de dos metros, Archie ordenó buscar un sitio en el que pasar la noche. Continuaron avanzando, con las manos extendidas para tocar a la persona que caminaba delante, hasta llegar a otro claro en el que levantaron el campamento. El nuevo recuento fue desolador: habían perdido a otros dieciséis soldados.
 
   — Estoy seguro de que ninguno de nosotros podrá dormir esta noche, pero, aún así, quiero turnos de vigilancia de ocho soldados que rodeen el claro y que se mantengan a la vista de los demás— ordenó el rey—. Os doy mi palabra de que encontraremos al responsable de esto y que no nos marcharemos de este bosque hasta haber rescatado al último hombre. Tan sólo os pido a cambio que estéis atentos y mantengáis la calma. De ello puede depender la vida de todos los aquí presentes.
 
   Los soldados asintieron y continuaron montando el campamento. La búsqueda de leña se llevó a dos soldados más, por lo que la madera que consiguieron fue escasa. Además la leña estaba tan húmeda que sólo consiguieron encender unas raquíticas hogueras que no eran capaces de alejar la ominosa oscuridad. Luna se tumbó al lado de su tía y le pasó un brazo por la cintura, intentando asegurarse de que no se la arrebatasen en mitad de la noche. Los ruidos habían cesado por completo, el silencio en el bosque resultaba antinatural. Tan sólo escuchaba de vez en cuando los pasos o los susurros de los hombres de guardia. Sintió como la inquietud se desvanecía, dejando en cambio una sensación de paz que no cuadraba con la situación que estaba viviendo. Sin embargo, su cuerpo cansado recibió con agrado aquella sensación y la sumió en el letargo antes de que pudiese preocuparse del por qué de aquella tranquilidad.
 
   


 
   
  
 



2. El influjo de la dríada
 
    
 
   Cuando abrió los ojos, la leve luz del amanecer no había conseguido disipar del todo las sombras de la noche, pero sí lo suficiente para que Luna se diese cuenta de que su tía ya no estaba durmiendo a su lado. Se incorporó de un salto, buscándola por el claro, rogando para que no le hubiese sucedido nada.
 
   — ¡Tía Emma!— la llamó, intentando que su voz no reflejase la histeria que empezaba a embargarla—. ¡Tía! ¿Dónde estás?
 
   Sus gritos fueron despertando al resto del campamento. Luna sintió que el estómago se le contraía al mirar a los hombres que se levantaban. No llegaban a la docena, incluso los que montaban guardia habían desaparecido. Deneb se levantó de un salto y se acercó a ella, preocupado.
 
   — ¿Qué pasa, Luna? ¿Emma ha desaparecido?
 
   Luna asintió sin dejar de contemplar atónita el lugar que su tía había ocupado durante la noche. Se había dormido abrazándola. ¿Cómo era posible que se la hubieran llevado sin que ella se diese cuenta de nada? Sintió que las lágrimas se le agolpaban en la garganta mientras se decía a sí misma que aquello tenía que ser una pesadilla.
 
   — Faltan muchísimos hombres— Kevin se acercó, ciñéndose la espada—. Y Archibald tampoco está.
 
   — No podemos haber perdido al rey— Deneb le buscó entre los hombres que quedaban—. Esto es horrible.
 
   — No sé qué puede pasarle a Archie si el culpable de esto es Alasdar. Según parecía, no se tenían mucho aprecio— señaló Kevin.
 
   — Alasdar no es una mala persona. Todo esto tiene que tener una explicación— dijo Luna, intentando convencerse a sí misma.
 
   Kevin le dirigió una mirada incrédula mientras se acercaba a los soldados, que parecían al borde del pánico. Habían vuelto a desenvainar las espadas y muchos de ellos gritaban que no permanecerían en aquel bosque ni un segundo más.
 
   — ¿Quién está ahora al mando?— preguntó Kevin. Un soldado se adelantó y se cuadró frente a él—. Bien, ¿qué vamos a hacer ahora?
 
   — Estamos intentando decidir si debemos abandonar el bosque o buscar a nuestro rey— dijo el hombre tras tomarse casi un minuto para pensar.
 
   — ¿Y qué hay de nuestra misión?— preguntó Luna, adelantándose—. Habíamos venido a buscar al druida Alasdar.
 
   — En estas condiciones continuar con esa misión sería un suicidio, mi señora— contestó el capitán—. Creo que lo mejor sería volver a Longan a por refuerzos para rescatar a nuestros compañeros. Esas criaturas, sean lo que sean, no se atreverán contra todo un ejército.
 
   — Creo que es bastante sensato— Kevin se giró hacia Luna y Deneb—. ¿Qué opináis?
 
   — Yo no voy a dejar abandonada aquí a mi tía— contestó Luna con firmeza.
 
   — No seas cabezota— intentó convencerla Kevin—. No sabemos a qué nos enfrentamos ni cuántos son. Podrían habernos llevado a todos esta noche, están jugando con nosotros y yo no estoy dispuesto a seguir siendo el juguete de nadie.
 
   — Pues marchaos todos. La buscaré yo sola.
 
   — Yo también me quedo— intervino Deneb, tomando la mano de Luna.
 
   — Está bien. No podemos dejar abandonada a una dama, así que tendremos que continuar— Kevin se quedó unos segundos pensativo—. Hagamos un trato: dedicaremos el día de hoy a buscarlos. Si mañana no hemos sido todos secuestrados, buscaremos la salida de este maldito bosque. Una vez fuera, mandaremos a algunos hombres a Longan a por refuerzos y, los que queden, seguirán intentando encontrar a los compañeros que falten. ¿Os parece bien?
 
   — Por mí perfecto— respondió Luna.
 
   — Sólo una cosa más: quiero ser uno de los que vayan a Longan. A mí no me volvéis a meter en este bosque si consigo salir vivo— dijo Kevin antes de ponerse a recoger sus cosas.
 
   Levantaron el campamento en unos minutos y volvieron a internarse entre los árboles. Una y otra vez gritaban el nombre de los compañeros desaparecidos, rompiendo la quietud del bosque. Luna se alegró por aquellos gritos. Les impedían escuchar las carreras y risas de sus invisibles perseguidores.
 
   El grupo era ahora muy pequeño y todos caminaban muy juntos, lo que hizo que al mediodía, cuando se detuvieron para comer, no hubiera desaparecido nadie más. Luna se sentó bajo un árbol, separada unos metros de los demás y abrió la bolsa con las cosas de su tía. Allí estaba su Libro de las Sombras, el tarot que le habían regalado los Dealbhanos, sus frasquitos de hierbas... Se sintió de nuevo al borde de las lágrimas. ¿Y si la había perdido otra vez? ¿Y si había muerto por su estúpida idea de adentrarse en aquel bosque en contra de la opinión de todos los demás? Se sintió observada y levantó la cabeza. Deneb la contemplaba preocupado, pero se limitó a sonreírla con timidez, intentando infundirle ánimos.
 
   Se pusieron en camino una hora después, cansados y abatidos. Las esperanzas de encontrar a sus compañeros fueron debilitándose como la luz del sol y sus gritos de llamada fueron haciéndose cada vez más débiles y esporádicos No recibieron ninguna contestación ni encontraron el más mínimo rastro. Parecía que el bosque se los había llevado para siempre.
 
   La niebla empezó a adueñarse de nuevo del bosque. Deberían buscar un lugar adecuado para pasar la noche, un sitio donde esperar que la mañana les encontrase juntos y a salvo. De repente, Kevin, que volvía a abrir la marcha, se paró en seco.
 
   — ¿Lo habéis visto?— preguntó señalando entre los árboles—. ¿Habéis visto esa luz?
 
   — ¿Qué luz?— preguntó Luna, acercándose a él.
 
   — Mírala, ahí está de nuevo.
 
   Todos miraron hacia donde señalaba y distinguieron, a lo lejos, una tenue luminosidad que parecía flotar a dos metros del suelo. La luz aparecía y desaparecía según la ocultaban los árboles.
 
   — Es alguien caminando por el bosque— dijo Kevin, echando a andar de nuevo.
 
   — Puede ser un fuego fatuo— comentó un soldado—. Nos perderemos para siempre si lo seguimos.
 
   — Me parece más lógico pensar que pueda ser uno de nuestros compañeros perdidos— Kevin empezó a correr hacia la luz sin detenerse—. Y, si no son ellos, me enfrentaré a lo que quiera que sea. Ya me he cansado de jugar al escondite.
 
   Un par de soldados salieron corriendo tras Kevin, con las espadas desenvainadas. Los demás se volvieron hacia Luna y Deneb, buscando su opinión. Luna lo pensó unos segundos y, tras tomar la mano de Deneb, salió corriendo tras los pasos de Kevin. En cuanto hubieron recorrido los primeros metros, Luna sintió que la inquietud se instalaba en su pecho. No podía ver a Kevin ni a los hombres que le habían seguido, ni escuchaba el ruido de sus pasos a la carrera. Intentó apresurarse, saltando arbustos y esquivando las ramas bajas, pero no pudo encontrar ningún rastro de los tres hombres ni de la extraña luz que habían perseguido. Se paró e intentó recuperar el aliento:
 
   — ¡Kevin!— su grito sólo despertó una de aquellas odiosas risitas—. ¡Kevin! ¿Me oyes?
 
   No hubo respuesta. Luna sintió que las fuerzas y la esperanza la abandonaban por completo y se sentó en el suelo para esconder la cabeza entre las rodillas y dejar correr el llanto que llevaba conteniendo todo el día. Deneb se sentó a su lado, le hizo poner la cabeza en su hombro y la abrazó.
 
   — Tranquila, les encontraremos— le susurró con voz dulce—. Todo saldrá bien.
 
   — ¿Cómo va a salir bien?— sollozó ella—. Sólo nos quedan nueve hombres y se han llevado a Emma y a Archie. Y ahora a Kevin... Nunca saldremos de este bosque.
 
   — No nos detendremos a descansar. Intentaremos salir de aquí lo antes posible e ir a buscar ayuda— Deneb se levantó y le tendió la mano para ayudarla—. ¿Estáis todos de acuerdo?
 
   Los hombres asintieron y continuaron la marcha. Parecía que a ninguno le seducía la idea de pararse a descansar. Ahora que se dirigían a la salida incluso parecía que habían recobrado fuerzas y avanzaban a buen paso.
 
   La noche se cerró sobre ellos, haciendo que fuese difícil avanzar. Encendieron varias antorchas, pero sólo consiguieron que el bosque pareciera aún más espectral y amenazador. Un fuerte viento se levantó de repente. Olía a tierra removida, a humedad y hojas en putrefacción. Las ramas altas empezaron a agitarse enloquecidas y a chocar entre ellas, como si mantuvieran un duelo a espada en las alturas. De repente, una larga rama descendió con el ruido de un latigazo y se enrolló alrededor de la cintura de uno de los soldados. Un instante después se elevó a toda velocidad, llevándose al hombre consigo. Lo escucharon gritar durante unos segundos y después un silencio absoluto volvió a apoderarse del bosque.
 
   Los soldados salieron corriendo despavoridos en todas direcciones. Deneb agarró con fuerza la mano de Luna e intentó seguirles. Unos metros por delante de ellos vieron como otra rama descendía para llevarse al soldado que les precedía. Luna sintió que la cabeza le daba vueltas, como si su cerebro tratase de desconectar de aquella locura. Se forzó a mantenerse consciente y seguir corriendo, mientras los sonidos de latigazos y los gritos de otros soldados llenaban el bosque.
 
   Sintió que algo golpeaba su espalda con fuerza y se enrollaba alrededor de su cintura. Bajó la mirada y contempló espantada la rama nudosa que la había atrapado. Apretó con fuerza la mano de Deneb, rogando para que no la soltara. El joven notó el tirón y se giró hacia ella con la otra mano levantada. Inspiró hondo, cerró el puño y volvió a abrirlo, señalando hacia la rama que sujetaba a Luna. La rama empezó a echar humo, se volvió negruzca y se arrugó, antes de caer al suelo convertida en pequeñas astillas secas. Deneb tiró de Luna para que siguieran corriendo.
 
   — ¿Cómo has hecho eso?
 
   — Es fácil. Sólo hay que calentar la madera para que el agua se evapore por completo— explicó él—. Espero no haberte quemado.
 
   — Aunque lo hayas hecho, te lo agradeceré eternamente.
 
   Unos pasos más adelante divisaron a un soldado que se había detenido y giraba sobre sí mismo con la espada desenvainada, intentando plantar cara al invisible enemigo. Deneb y Luna corrieron hacia él, pero, antes de que pudieran llegar, varias ramas descendieron al unísono hacia el hombre. Con un rápido tajo el soldado consiguió cortar una de las ramas antes de que otra le golpeara con fuerza el brazo, arrancándole la espada y lanzándola a los pies de Luna, que la recogió de inmediato. Deneb intentó lanzar otro hechizo, pero una de las ramas se lanzó hacia él, golpeándole la cara con un fuerte latigazo. Deneb cayó al suelo mientras el soldado desaparecía entre las alturas.
 
   Luna corrió para ayudar a Deneb a levantarse, pero éste ya se había incorporado y lanzaba hechizos contra todas las ramas que intentaban acercarse. Una tras otra fueron cayendo al suelo carbonizadas. El viento cesó y, en lugar de las habituales risitas, escucharon lo que parecían susurros preocupados.
 
   — Parece que las has asustado— Luna agarró a Deneb por un codo para ayudarle a ponerse en pie—. Larguémonos de aquí antes de que recuperen el valor.
 
   Continuaron corriendo, a pesar de que no estaban seguros de si el rumbo que seguían les acercaba a la salida o les perdía aún más en el bosque. Ya no se escuchaban las carreras ni las voces de ninguno de los soldados. Parecía que se habían quedado solos.
 
   Los árboles se separaban unos metros más adelante para dar paso a un claro. Cuando llegaron a él, se detuvieron para contemplarlo extasiados. No parecía pertenecer al mismo bosque. La hierba alta bailaba mecida por una suave brisa y cientos de flores abiertas brillaban bajo la luz de la luna. A lo lejos se escuchaba el rumor de un arroyo y los cantos de los grillos. En el centro del claro se alzaba un majestuoso roble. Deneb caminó hacia él, se sentó entre sus raíces y apoyó la cabeza en su tronco.
 
   — Creo que aquí estamos a salvo— le dijo con los ojos cerrados—. Lo noto, el roble nos protegerá de todo mal.
 
   — ¿Estás seguro? Yo no noto nada de eso— preguntó Luna, intranquila.
 
   — Sí, además necesito descansar. El uso de la magia me agota.
 
   — Estás perdiendo mucha sangre— Luna abrió su mochila y sacó un paño para limpiar el corte que le cruzaba la mejilla—. Es una herida profunda. Tendremos que curarla bien o te dejará cicatriz.
 
   — No te preocupes por eso. Cualquier sanador podrá hacerla desaparecer— contestó Deneb, apretando los dientes mientras ella le limpiaba la sangre.
 
   — Es una pena. Creo que te quedaría muy sexy— bromeó ella—. Necesitaré agua para limpiar esto y también nos vendría bien beber algo. Voy a ver si encuentro el arroyo que se oye. ¿Crees de veras que estarás a salvo aquí solo?
 
   — Sí, pero no te alejes mucho y llévate la espada— contestó él, volviendo a cerrar los ojos—. No sé hasta dónde llega la protección del roble.
 
   Luna sacó un odre vacío de la mochila y se marchó, siguiendo el sonido del agua, mientras pensaba que ella no notaba que aquel roble tuviese nada de protector. De todos modos, sería mejor que se dejase guiar por la opinión de Deneb. Él tenía más experiencia que ella en cuestiones mágicas y la verdad es que les vendría bien un lugar seguro donde descansar y poder pasar la noche.
 
   Encontró el arroyo a unos doscientos metros y rellenó el odre. Bebió de él hasta hartarse, volvió a llenarlo para llevárselo a Deneb y emprendió el camino de vuelta. A pesar del idílico paisaje que la rodeaba, regresó casi a la carrera. Había algo en el ambiente que la ponía nerviosa, que la avisaba de que las cosas no iban bien. Enseguida divisó de nuevo la figura de Deneb bajo el roble. Se paró y forzó la vista. Había alguien más con él. Echó a correr, rogando para que no le hubiesen hecho daño. Cuando estuvo algo más cerca, le pareció distinguir una cabellera cobriza. El corazón le dio un vuelco al pensar que podía ser su tía Emma, pero, al acercarse aún más, se dio cuenta de su error. El larguísimo pelo de aquella mujer caía tapando parte de su cuerpo desnudo, pero, aún así, dejaba muy poco a la imaginación. Estaba arrodillada bajo el árbol, con la cabeza de Deneb reposando en su regazo, y bajo la luz de la luna su piel brillaba con un extraño tono rojizo. Ninguno de ellos pareció darse cuenta de su presencia. Ella le acariciaba el pelo mientras canturreaba una melodía y Deneb se dejaba querer con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios.
 
   — ¿Deneb? ¿Se puede saber quién es tu amiga?
 
   Había intentando que su pregunta sonase natural, pero su tono dejó translucir el ramalazo de celos que incendiaba su estómago. Sin embargo, Deneb no pareció notarlo. Continuó sonriendo, abrió un poco los ojos, la miró sin prestarle atención y continuó descansando.
 
   La mujer, en cambio, elevó la cabeza y le lanzó una mirada de odio con unos ojos verdes que parecieron iluminar el claro. Luna contuvo la respiración al contemplar su rostro. Era el ser más bello que había visto nunca. Sus facciones eran delicadas, su piel era fina y perfecta, sus ojos enormes estaban adornados por unas larguísimas pestañas. Incluso las orejas acabadas en punta la hacían parecer adorable. La sonrisa que le dedicó pareció sincera, aunque sus ojos continuaran desmintiéndola.
 
   — Soy Karya, la dríada que habita en este claro. Bienvenida.
 
   — Gracias— contestó Luna, sin saber qué más decir.
 
   Se sentía confusa. Por un lado, ardía en deseos de ser amable con aquella desconocida, pero, por otro, tenía ganas de arrancarle la mano de un mordisco para que dejase de enredar sus dedos en el pelo de Deneb. Se acercó un par de pasos más, mostrándole el odre de agua.
 
   — He traído esto para Deneb. Tengo que curarle la herida de la mejilla.
 
   — Eres muy amable, pero no tenías que haberte molestado. A partir de ahora yo cuidaré de él— el brillo de odio volvió a iluminar sus ojos—. Ya no necesita nada de ti. Ahora vete.
 
   — Pero no puedo irme sin él— protestó Luna—. Tenemos que salir del bosque. No puedo dejarle aquí.
 
   — Deneb va a quedarse a vivir conmigo— insistió Karya—. Díselo tú, amor mío.
 
   Deneb entreabrió de nuevo sus ojos, nublados y perdidos, asintió y le hizo un gesto con la mano, indicándole que se marchara. Luna sintió que la rabia la invadía.
 
   — No sé si le has hechizado o le has drogado, pero no pienso irme sin él.
 
   — Él no quiere irse contigo, chiquilla— la dríada volvió a sonreír, pero su sonrisa ya no parecía encantadora ni amigable—. Mírate, no eres más que una humana vulgar. ¿Te extraña que prefiera a alguien como yo?
 
   Karya se levantó, dejando a Deneb apoyado contra el tronco del árbol. Un fuerte viento se levantó en el claro, echando hacia atrás su cabellera y dejando al descubierto todo su cuerpo. Las hojas secas se levantaron creando remolinos alrededor de su piel, dorada bajo la pálida luz de la luna.
 
   — Mírame bien. ¿Crees acaso que podrías competir conmigo?— la dríada giró sobre sí misma mientras el vuelo de las hojas la acariciaba—. Él no pensará en ti ni un solo segundo estando en mis brazos. Ahora márchate para siempre y no vuelvas a este bosque. Él será feliz a mi lado.
 
   Luna aún dudó un instante, esperando alguna señal de Deneb. Se sentía al borde de las lágrimas, avergonzada y miserable. Era cierto que no podía competir con la belleza de Karya, Deneb no le dedicaría ni una sola mirada si ella estaba cerca. Se sentía como una larva comparada con una mariposa. No pintaba nada allí. Se giró para salir del claro, pero un leve quejido le hizo volverse de nuevo.
 
   — Ayúdale— Deneb continuaba con los ojos cerrados, pero sus labios se esforzaban por moverse—. Lucha contra el hechizo.
 
   — ¿Deneb?— preguntó Luna, confusa—. Ella dice que estarás mejor aquí.
 
   — No seas estúpida. Os ha hechizado a los dos— el rostro de Deneb estaba crispado, como si sostuviera una intensa lucha interior—. Si él te importa algo, lucha contra ella.
 
   — Deneb, ¿qué estás diciendo?— preguntó la dríada, corriendo a sentarse de nuevo a su lado para acariciarle—. Calla, mi amor. Todo estará bien.
 
   — Pero no sé cómo hacerlo— dijo Luna sintiéndose perdida.
 
   — No la escuches, Deneb. Duerme, mi vida— le susurró de nuevo Karya con voz cantarina.
 
   — La espada...— consiguió pronunciar Deneb con la voz cascada por el esfuerzo—. Ataca al árbol.
 
   — ¡Cállate! ¡Te ordeno que te calles!— la cantarina voz de la dríada se había convertido en un chillido histérico.
 
   Luna agarró la espada con fuerza, se lanzó contra el roble y golpeó la corteza. Karya soltó un agudo grito de dolor, se puso en pie y se interpuso entre el roble y Luna, mientras un corte se abría en su costado, del que empezó a supurar un reguero de savia transparente. El viento arreció, intentando derribar a Luna, pero ella consiguió mantenerse en pie y, esquivando a la dríada, arremetió de nuevo contra el árbol.
 
   El suelo empezó a temblar y la tierra se abrió, dejando salir raíces que empezaron a trepar por las piernas de Luna. Ella continuó atacando, una y otra vez, golpeando sin tregua al árbol. Las raíces ascendieron hasta su cintura y su pecho y empezaron a apretar, impidiéndole respirar. Luna intentó resistirse, pero las raíces la rodeaban, impidiéndole todo movimiento. De repente, nubes de vapor empezaron a surgir de las raíces, que se volvieron negruzcas y quebradizas. Luna consiguió librarse de ellas y se giró hacia el árbol. Deneb había conseguido levantarse y, con los brazos alzados, intentaba carbonizar el roble.
 
   — ¡Basta! ¡Parad, no le hagáis más daño!— suplicó la dríada, cayendo de rodillas con el cuerpo ennegrecido y cubierto de cortes y los ojos llenos de lágrimas—. Os dejaré ir.
 
   Luna corrió hacia Deneb y le ayudó a caminar hacia el bosque. El joven estaba muy pálido y parecía al límite de sus fuerzas. Aún así, consiguieron salir del claro y siguieron andando hasta que dejaron muy atrás los gritos de dolor de la dríada. Deneb parecía cada vez más débil y tenía que apoyarse en los troncos de los árboles para seguir avanzando. Luna se paró, le ayudó a sentarse y le pasó el odre de agua.
 
   — Espero que tu próxima “novia” tenga mejor carácter— bromeó Luna—. Pensé que no salíamos de ésta.
 
   — ¿Qué novia?
 
   — La dríada. Decías que ibas a quedarte con ella para siempre— contestó Luna, burlona.
 
   — No sé de qué me hablas. Cuando te fuiste, me sentí agotado y me quedé dormido— explicó Deneb, frotándose las sienes como si estuviese haciendo un esfuerzo para recordar—. Lo siguiente que vi fue que estabas atacando al roble y que sus raíces te estaban ahogando.
 
   — ¿Entonces no recuerdas que me dijiste que querías quedarte con Karya, ni que de repente empezaste a hablar de ti mismo en tercera persona diciéndome cómo derrotarla?
 
   Deneb la miró confuso y negó con la cabeza, encogiéndose de hombros. Bebió un largo trago del odre de agua e intentó ponerse de nuevo en pie apoyándose en un árbol. Luna le agarró de la mano y tiró de él, obligándole a sentarse de nuevo.
 
   — Tenemos que continuar— protestó él.
 
   — No puedes seguir andando. Tenemos que descansar— Luna escrutó la oscuridad, preguntándose qué nuevos peligros estarían acechándoles—. Si vamos a morir, este sitio es tan bueno como cualquier otro.
 
   — No vamos a morir— dijo Deneb, furioso—. Te sacaré de este bosque sea como sea.
 
   — Muchas gracias— Luna no pudo evitar sonreír—. Pero ahora mismo no tendrías fuerzas ni para luchar contra un conejo. Además, tengo que curarte la herida de la cara.
 
   Deneb asintió y se tumbó en el suelo. Parecía que estaba demasiado agotado incluso para seguir discutiendo. Luna le limpió el corte de la cara con agua y después rebuscó en la mochila de su tía hasta encontrar un frasco con hojas de llantén para fabricar una cataplasma. Para cuando hubo terminado, escuchó la respiración lenta y regular de Deneb. Le apartó el flequillo de los ojos mientras sonreía y, con cuidado de no despertarle, le acarició con suavidad la otra mejilla. Se tumbó a su lado para descansar. Sabía que no debía quedarse dormida, pero estaba agotada. Él se removió en sueños y le pasó un brazo por encima de la cintura, atrayéndola contra su cuerpo. Luna se mantuvo quieta, observando su rostro, su cabello casi blanco a la luz de la luna, su media sonrisa. A pesar de encontrarse perdidos y solos en medio de aquel bosque, se sintió feliz y a salvo. El calor del cuerpo de Deneb le hizo sentirse adormilada. Se acurrucó aún más contra él, diciéndose que sólo descansaría unos minutos. El ruido de las hojas secas la sacó del ensueño. Se incorporó, intentando escrutar la oscuridad. Una alta figura les contemplaba entre las sombras, a apenas cinco pasos.
 
   — Tenéis mucho valor para tumbaros a descansar en mi bosque después de haber atacado a sus criaturas— dijo la figura, aproximándose—. No sé si sois muy valientes o muy estúpidos, pero, sea como sea, habéis despertado mi curiosidad. Acompañadme rápido. No creo que pueda contener la venganza del bosque mucho tiempo más.
 
   


 
   
  
 



3. Las condiciones de Alasdar
 
    
 
   Luna forzó la vista, intentando escrutar la oscuridad. La persona que había hablado era un hombre muy alto, vestido con una túnica larga. Sostenía un báculo, pero no parecía que lo necesitase para caminar. El hombre dio unos pasos y la luz de la luna iluminó sus facciones. Luna reconoció al instante la cabellera castaña y los ojos dorados que resaltaban en su piel morena incluso con aquella oscuridad.
 
   — ¡Alasdar!— exclamó, llena de alegría—. Por fin te hemos encontrado.
 
   — Siento no alegrarme por vuestra llegada— contestó Alasdar, cortante—. No sois bienvenidos aquí. Seguidme para estar a salvo esta noche y mañana os mostraré la salida del bosque.
 
   Luna echó un vistazo a Deneb, que continuaba dormido a su lado, tan exhausto que sus voces no le habían despertado. Después intentó ordenar sus pensamientos lo mejor posible. Tenía que convencer a Alasdar de la importancia de su misión. No podía perder la oportunidad que tanto les había costado conseguir.
 
   — No podemos marcharnos sin ti. Parece que he sido elegida por una profecía. Todavía no sabemos muy bien para qué sirve, pero, por si acaso, estamos intentando cumplirla. Tengo que reunir a unos arcanos y Giralda me dijo que tú podrías ser el emperador y que Kattryna podría ser la suma sacerdotisa, así que vinimos aquí a buscarte, pero todos han ido desapareciendo y después nos atacaron las ramas y luego una dríada... Y bueno, ya no podíamos más, así que nos tumbamos aquí un rato y...
 
   — Detente— le ordenó él—. No estoy entendiendo nada de lo que dices.
 
   — Lo siento— Luna suspiró, intentando tranquilizarse—. Estoy demasiado cansada para pensar.
 
   — Está bien, hablaremos mañana— Alasdar se giró—. Seguidme.
 
   Luna agitó a Deneb por el hombro para despertarlo. Tras insistir unos segundos, el joven abrió los ojos. Luna se puso un dedo en los labios, pidiéndole silencio, y señaló a Alasdar.
 
   — No os retraséis. El bosque es peligroso— advirtió Alasdar, echando a andar—. Esta noche dormiréis en mi casa y mañana me lo explicaréis todo sobre esa profecía.
 
   — ¿Somos sus invitados?— susurró Deneb, incrédulo.
 
   — O mis prisioneros— contestó Alasdar—. Podéis considerarlo como más os plazca.
 
   Siguieron al druida por el bosque, internándose cada vez más en la espesura. Alasdar caminaba con elegancia y seguridad, como si las ramas y raíces le abriesen paso, lo que hacía que Luna y Deneb tuviesen dificultades para seguirle. Por fin llegaron a un enorme claro en el bosque, dominado por el árbol más inmenso que jamás hubiesen visto. Alasdar se dirigió a él, posó una mano sobre el tronco y, al instante, una parte de él se separó, revelando una especie de puerta. Entraron y se encontraron en una austera habitación circular, amueblada tan sólo con una sencilla cama, una mesa con un taburete y un pequeño armario. Alasdar lo abrió, sacó una manta y se la tendió.
 
   — Espero que no os importe dormir en el suelo— les dijo mientras se tumbaba en la cama—. Y no se os ocurra intentar escapar. Dudo mucho que hubierais llegado al alba si hubieseis pasado la noche ahí fuera.
 
   Deneb frunció el ceño, pero Luna le rogó con la mirada que no protestase. Ambos se tumbaron en el suelo y se cubrieron con la manta lo mejor posible. El suelo era húmedo y frío y Luna notaba bajo su cuerpo los nudos de la madera. Podía escuchar cientos de ruidos extraños: el viento soplando fuerte entre las ramas, los insectos que vivían en el árbol... Se apretó aún más contra Deneb y apoyó la cabeza en su pecho, buscando algo de consuelo sobre su incierto destino. Él bajó la cabeza y depositó un suave beso sobre su frente. Aquel sencillo gesto hizo que ella se sintiese mejor y, poco a poco, cayó en un profundo sueño.
 
    
 
   El murmullo de una conversación la fue despertando. Entreabrió los ojos y observó a su alrededor. La habitación seguía en penumbra, a pesar de que por la abertura de la entrada se filtraba la luz de la mañana. Se dio cuenta, asustada, de que Deneb ya no estaba a su lado. Se levantó, dejando tirada la manta que la cubría, y salió de la casa, sintiendo que la sangre le ardía de furia al pensar que Alasdar podría haberle hecho daño aprovechando que ella dormía. En cuanto abrió la puerta sus temores desaparecieron. Los dos hombres estaban hablando, sentados a la sombra del gran roble. Frente a ellos había varios cuencos con comida: fresas, moras, nueces, piñones… Alasdar la invitó a sentarse con un gesto. Luna miró a Deneb, sorprendida por la buena relación que parecía haber entablado con el hombre.
 
                 — Qué buen rollo hay aquí— comentó mientras se sentaba—. ¿Qué me he perdido?
 
                 — He estado hablando con Alasdar sobre nuestra misión— explicó Deneb.
 
                 — Sí, y comprendo que entraseis en el bosque, así que no tenéis que preocuparos de que yo o cualquiera de las criaturas de Coille os hagan daño— Alasdar le tendió uno de los cuencos—. Podéis abandonar el bosque sin temor.
 
                 — ¿Abandonar el bosque?— preguntó Luna, confusa—. No podemos marcharnos sin los demás.
 
                 — Todos vuestros compañeros están siendo escoltados hacia la linde del bosque sin haber sufrido el menor daño— explicó Alasdar.
 
                 — Te lo agradezco muchísimo— Luna sonrió aliviada—. Pero… ¿No vas a acompañarnos a la salida?
 
                 — No será necesario. Puedo pedir a cualquier pájaro que os muestre el camino. Sólo tendréis que seguirlo.
 
                 — Creo que Deneb no te ha explicado bien nuestra misión aquí— Luna sonrió al muchacho, disculpándose—. Hemos venido a buscarte a ti.
 
                 — Tu compañero me lo ha explicado a la perfección— dijo Alasdar, levantándose—. Pero no voy a poder ayudaros. Dudo mucho que yo sea el emperador que estáis buscando y, aunque lo fuese, no veo ninguna razón para intentar cumplir esa profecía para ayudar a un mundo que me ha olvidado y del que he decidido desvincularme.
 
                 — Pero creemos que esa profecía puede salvar Eilean, que puede uniros a todos de nuevo y reforzar la magia— protestó Luna, levantándose también.
 
                 — Creo que estaremos mejor cuanto más alejados mantengamos a Cathcaill de estas tierras y cuanta menos magia tengan sus habitantes— Alasdar sonrió, irónico—. Si algún día tienes una profecía que hable de mandarles a otra dimensión en la que su poder vaya a ser nulo, no dudes en volver a buscarme.
 
   Luna se quedó sin habla durante unos segundos. Había pensado que lo difícil sería encontrar a Alasdar, pero que no pondría ninguna pega a ayudarles en su misión. Después de todo lo que habían pasado para llegar hasta allí, no podía rendirse y marcharse sin más.
 
                 — Tenemos una orden del rey de Deochan y otra del Consejo de Tirean que os obliga a acompañarnos para comprobar si eres uno de los arcanos y a ayudarnos en el cumplimiento de la profecía si resultáis ser uno de ellos— dijo Luna, intentando imprimir autoridad a su voz.
 
                  — Yo no existo para el reino de Deochan, al igual que ellos no existen para mí. Y dudo mucho que el Consejo de Tirean se atreviese a darme órdenes— Alasdar seguía sonriendo, pero en sus ojos se veía la determinación absoluta de no dejarse convencer.
 
   El druida se giró hacia el bosque y lanzó un agudo silbido. Al instante fue respondido por el grito de un ave que apareció entre los árboles con las alas extendidas. Un azor plateado cruzó el claro y se posó en el antebrazo de Alasdar. Éste le acarició con suavidad las plumas del pecho, mientras le clavaba su mirada de ojos dorados. El pájaro se mantuvo muy quieto, sin apartar los ojos del druida, como si lo tuviese hipnotizado.
 
                 — Mi amigo os guiará a la salida— Alasdar elevó el brazo y el azor salió volando para aterrizar en un árbol cercano, en el que se quedó mirando a Deneb y Luna como si los esperara.
 
                 — No vamos a irnos sin ti— insistió Luna—. Al menos deberías acompañarnos para que podamos comprobar si eres el arcano que buscamos.
 
                 — ¿Debería? ¿Por qué debería hacer nada por vosotros o por el rey de Deochan, que ha cometido la osadía de entrar en mis dominios con una escolta de hombres armados después de expulsarme de por vida de sus tierras?— la sonrisa había desaparecido del rostro de Alasdar, sustituida por una mirada de furia—. Estoy siendo muy amable dejándoos marchar sin causaros ningún daño. No sigáis poniendo a prueba mi paciencia.
 
                 — Sé que estás dolido por lo que pasó en Longan. Giralda me lo mostró y creo que fueron muy injustos con Kattryna y contigo— dijo Luna, intentando encontrar algo que lo convenciera—. Te estamos dando la oportunidad de redimirte a sus ojos…
 
                 — ¿Crees que me importa algo la opinión que Archibald o Trencavel puedan tener sobre mí?— Alasdar rugió con rabia—. Kattryna y yo hicimos muchísimo más que cualquiera de ellos por salvar la ciudad de Longan. Trencavel y Giralda nos deben la vida. ¿Nos lo agradecieron? No, nos echaron como a perros para tener a alguien a quien culpar y castigar por aquella desgracia, para hacer pagar a alguien ya que Aradia y Daiva quedaban tan lejos de su alcance. No tengo nada que demostrarles ni nada por lo que redimirme a sus ojos.
 
                 — ¿Y a los tuyos?— intervino Deneb—. No creo que te hubieras encerrado en este bosque, lejos de la vista de todos los hombres, porque considerases que estabas siendo tratado de forma injusta y que no tenías nada de lo que avergonzarte. Llevas años en este destierro voluntario porque te sientes culpable. Ahora tienes la oportunidad de participar en algo que creará un mundo mejor para todos, que acabará para siempre con la separación y la guerra entre los pueblos. Puedes encontrar la redención que no has encontrado en este bosque en todos estos años para ti y para Kattryna.
 
                 — Kattryna…— Alasdar negó con la cabeza, pero la rabia parecía haber dado paso a la melancolía y el cansancio—. Ni siquiera sé si sigue viva…
 
                 — ¿Y no te gustaría salir de este bosque y descubrirlo? Deja de esconderte y enfréntate al mundo y a ti mismo. Seguir prisionero aquí no alejará tus pesadillas, tu culpa ni las crueles palabras que tu conciencia te susurra noche a noche. Da igual los siglos que pases encerrado en este bosque— Deneb alargó su mano, esperando que Alasdar se la estrechase—. Si sigues aquí, no cambiará nada. Si vienes con nosotros, puedes cambiar el mundo.
 
   Alasdar se quedó mirándole en silencio durante unos segundos. El azor emitió un chillido desde su rama, como si estuviera impaciente por que tomasen una decisión.
 
   — Os acompañaré a la salida del bosque y dejaré que vuestra vidente me eche las cartas— Alasdar alargó su mano y estrechó la de Deneb—. Por el momento no prometo nada más.
 
   El druida volvió a entrar en el árbol. Luna se lanzó a los brazos de Deneb y lo abrazó, llena de alegría. Unos minutos después, Alasdar salió de la casa del árbol con una bolsa colgada al hombro y su báculo en la otra mano.
 
    
 
   Los ruidos de los soldados les indicaron que ya estaban llegando a la salida del bosque. Luna tomó la mano de Deneb y echó a correr, ansiosa por comprobar si las palabras de Alasdar sobre la suerte de los demás eran verdaderas. No podía esperar un minuto más para volver a abrazar a Emma y comprobar que Archie y Kevin estaban bien. Nada más atravesar los últimos árboles, Luna escuchó el grito de alegría de su tía, que se abalanzaba a abrazarla. Al instante se vieron rodeados por una multitud que les preguntaba cómo estaban y qué les había sucedido y que trataban de contarles su parte de la historia.
 
                 — ¡Estás bien!— dijo su tía, apartándose un par de pasos para contemplarla—. He pasado tanto miedo. Creíamos que no volveríamos a veros.
 
                 — Tranquila, no nos ha pasado nada— contestó Luna, mirando hacia atrás—. Y hemos traído a Alasdar.
 
   Las explosiones de alegría cesaron al instante, reemplazadas por un silencio total. Todos se giraron hacia la entrada del bosque. Alasdar permanecía entre los primeros árboles, con su rostro serio envuelto en las sombras de las tupidas ramas y la mirada clavada en Archibald. Éste se envaró y esquivó su mirada.
 
                 — Empecemos a desmontar el campamento— ordenó a sus hombres—. Aquí no nos queda nada más que hacer.
 
   En cuanto Archibald se hubo separado unos pasos, Alasdar salió del bosque y se acercó al grupo. Seguía pareciendo altivo y distante, pero la ira dejó de destellar en sus ojos en cuanto dejo de mirar al rey.
 
                 — ¿Sois la adivina que va a echarme las cartas?— preguntó, dirigiéndose a Emma.
 
                 — Sí, soy yo— contestó Emma.
 
                 — Tengo aquí la mochila con tus cosas— dijo Luna, tendiéndosela.
 
                 — Muchas gracias, cariño— Emma la abrió, sacó su tarot y se sentó bajo un árbol—. Si sois tan amable de acompañarnos, saldremos de dudas en un minuto.
 
   Alasdar se sentó en el suelo, frente a Emma. Kevin, Deneb y Luna se quedaron a un par de pasos, contemplando la escena. Emma barajó las cartas y se las tendió a Alasdar para que las cortara.
 
                 — Antes de empezar con esto, quiero dejar claros un par de puntos— Alasdar continuó con las manos posadas sobre sus rodillas, como si no hubiera visto la baraja que Emma le tendía—. Lo primero es que no me importa si soy el emperador que buscáis y que no voy a prometer fidelidad a una profecía cuya finalidad desconocéis. Por ello, me reservo el derecho de abandonar el grupo en cualquier momento, tanto si soy uno de vuestros arcanos como si no.
 
                 — Entonces, ¿para qué habéis venido?— preguntó Kevin, confuso.
 
                 — Ése es el segundo punto que quiero aclarar— contestó Alasdar—. Quiero encontrar a Kattryna. Sé que pensáis que puede ser otra de las señaladas por la profecía y que vais a partir en su busca. Por ello, tanto si soy uno de los arcanos como si no, os acompañaré en ese viaje. Si ella, aunque sea vuestra suma sacerdotisa, no consiente en acompañaros en vuestro viaje, yo también abandonaré vuestro grupo.
 
   Luna buscó a Emma con la mirada, preguntándole qué debían hacer. No había esperado que Alasdar fuese a ponérselo tan difícil. ¿De qué les serviría ir encontrando a los arcanos de la profecía si en cualquier momento iban a decidir abandonar la misión a medias? Casi rezó para que las cartas no señalarán a Alasdar como uno de los elegidos y que el verdadero emperador resultase más colaborador.
 
                 — Cada cosa a su tiempo— contestó Emma, sonriendo—. Creo que primero deberíamos descubrir si sois el emperador antes de empezar a poner condiciones.
 
                 — No, es imprescindible que me prometáis que os acompañaré en vuestro viaje aunque no lo sea, diga lo que diga Archibald al respecto— insistió Alasdar—. En caso contrario, no permitiré que me leáis las cartas hasta que hayamos encontrado a Kattryna y se las hayáis echado a ella también.
 
                 — Tienes mi palabra— contestó Luna, con voz firme—. Soy la elegida por la profecía y puedo prometerte que nos acompañarás.
 
   Alasdar asintió y tendió la mano derecha hacia la baraja que aún le tendía Emma, cortándola en tres montones. Eligió el montón central y Emma empezó a voltear las cartas sobre el húmedo césped. En el centro de la tirada apareció la carta sin rostro del emperador.
 
                 — ¿Os importaría cogerla?— pidió Emma, señalándola.
 
   Alasdar cogió la carta y el dibujo cambió al instante. El jubón y las calzas que llevaba el emperador se transformaron en la larga túnica de Alasdar, su cetro real en un báculo de madera. El rostro de Alasdar se dibujó en la carta. Incluso el azor plateado aparecía posado en su brazo izquierdo.
 
                 — Creo que no hay duda de que eres tú— dijo Luna, sin saber si alegrarse por ello—. Ya sólo nos quedan dos, ¿verdad?
 
                 — Sí, la suma sacerdotisa y la luna— contestó Emma—. Esperemos que hayas acertado también sobre Kattryna y ya sólo nos quedará encontrar a otra persona más.
 
                 — No cantéis victoria tan pronto— intervino Alasdar, sombrío—. No será tan fácil encontrar a Kattryna. Los últimos rumores que oí sobre ella la situaban en Griannoc.
 
   


 
   
  
 



4. El claro del unicornio
 
    
 
   Un par de horas después, una vez recogido el campamento, partieron de vuelta hacia Longan. Alasdar cabalgaba varios metros por delante. Su azor sobrevolaba el grupo, lanzando agudos chillidos, como si estuviese feliz de hallarse lejos de los árboles, con espacio para volar en libertad. Luna refrenó su caballo para dejar que el de Deneb se acercara y, cuando llegó a su altura, empezó con las preguntas que llevaban ya un rato dando vueltas en su cabeza:
 
                 — ¿Qué es Griannoc? ¿Por qué os habéis puesto pálidos según Alasdar lo ha nombrado? ¿Tan malo es? ¿Crees que hace falta que volvamos a Longan? No creo que Alasdar vaya a ser muy bien recibido allí…
 
                 — Tranquila, tranquila…— rió Deneb—. Una pregunta cada vez.
 
                 — Veo que no sabes saciar a una dama, ni siquiera cuando se trata de una emoción tan sencilla como la curiosidad— intervino Kevin, uniéndose a ellos.
 
                 — Basta, Kevin— dijo Luna, contrariada por su aparición—. No empieces con tus dobles sentidos. De verdad que quiero saber esto.
 
                 — Sólo bromeaba— Kevin hizo un puchero—. Si os molesto, me retiraré. Estaré al final de la comitiva, por si necesitáis mis servicios.
 
                 — Deja de hacer el bobo— le pidió Luna, sonriendo—. Sabes que puedes quedarte. ¿Alguno de los dos va a contestar a mis preguntas?
 
   Deneb se encogió de hombros y esperó unos segundos, como si estuviese dando tiempo a Kevin para que respondiese. Cuando vio que el otro parecía distraído observando las evoluciones del azor, comenzó a hablar.
 
                 — Griannoc es una región del sur de Eilean que la gente prefiere olvidar. Es un paraje desértico, sin apenas vegetación ni animales de los que poder alimentarse. El agua escasea, la mayoría de sus pozos son ponzoñosos y su clima es tan seco que resulta casi imposible respirar.
 
                 — Por no mencionar que está en la otra punta de Eilean, justo al ladito de Fasghaid— le cortó Kevin.
 
                 — Entonces, ¿cómo vamos a pasar?— preguntó Luna.
 
                 — No lo sabemos— contestó Deneb—. El plan de Archibald es llegar a Longan y, desde ahí, entrar en el bosque de Dealbha, esperando que los dealbhanos nos dejen cruzar dada la importancia de nuestra misión.
 
                 — Esperemos que esté acertado en esa suposición— Kevin torció el gesto—. No tengo ninguna gana de acabar convertido en la merienda de un grupo de basiliscos.
 
                 — No podremos saberlo si no lo intentamos— dijo Luna, no muy convencida—. De todos modos, ¿por qué piensa Alasdar que Kattryna puede estar en ese lugar? ¿No sería más lógico pensar que, dado que aquí la rechazaron, regresó a Cathcaill con sus amigos?
 
                 — Puedo asegurarte que en Cathcaill no está— intervino Deneb—. Recuerda que vengo de allí.
 
                 — De acuerdo, pero, aunque no esté en Cathcaill, ¿por qué iba a ir a un sitio como Griannoc?— preguntó Luna—. ¿Qué podría buscar ella allí?
 
                 — Redención— contestó Deneb—. Podríamos decir que Griannoc es nuestra versión del purgatorio, un lugar para el olvido y el perdón de los pecados, para la limpieza de las conciencias.
 
   Luna le miró intentando descubrir si bromeaba. ¿Estaban de camino al purgatorio y para llegar allí iban a tener que atravesar un bosque lleno de todos los monstruos imaginables esperando que un grupo de haditas les considerase lo bastante importantes como para no permitir que se los comieran? Ya sabía que estaba en un mundo en el que la magia y los sucesos extraños eran algo corriente, pero su mente se negaba a aceptar todo aquello. Desvió la mirada hacia Kevin, pero éste se limitó a encogerse de hombros y poner cara de no saber de qué estaba hablando Deneb. Luna sonrió. Debía haber supuesto que Kevin no estaba demasiado interesado en nada que tuviera que ver con redimirse de los pecados cometidos.
 
                 — No entiendo a qué te refieres— preguntó al fin Luna—. ¿Cómo puede ese lugar limpiar las conciencias?
 
                 — Es un lugar de destierro voluntario— explicó Deneb—. Debes entrar por tu propio pie, pero, una vez que lo has hecho, una barrera mágica te impide salir mientras no estés en paz contigo mismo. El aislamiento, el silencio y las privaciones te permiten reflexionar sobre ti mismo y las cosas que hiciste en el pasado, hasta que puedas alcanzar la redención y salir de nuevo.
 
                 — Estupideces místicas— dijo Kevin, con un suspiro—. Yo siempre he dicho que la mejor manera de acallar la conciencia es ahogándola en vino.
 
                 — No nos sorprende, Kevin— le contestó Deneb—. Ya nos hacíamos una idea de tu profundidad espiritual.
 
                 — De todos modos, hay algo que no entiendo— intervino Luna, intentando evitar que se enzarzasen en una de sus riñas—. Si Alasdar sigue amando a Kattryna después de todo este tiempo, ¿por qué no ha ido él mismo a buscarla?
 
                 — ¿Tú crees que está en paz consigo mismo?— preguntó Deneb, señalando a la figura que cabalgaba solitaria cincuenta metros más adelante—. Es posible que crea que, si entra en Griannoc, no será capaz de salir nunca más. Puede que no haya querido ir a Griannoc a pagar sus culpas, y que las niegue delante de todos, pero a mí me da la impresión de ser una persona en permanente guerra con sus recuerdos.
 
                 — Ya veo— contestó Luna después de unos segundos—. Así que el plan es atravesar un bosque encantado plagado de monstruos, cruzar el mar de niebla de alguna manera que por el momento desconocemos, pasearnos por delante de las narices de Aradia y sus poderosos magos, entrar en el purgatorio y hacer salir a Kattryna, siempre que quiera y la barrera mágica la deje pasar. Mientras, Alasdar se quedará fuera, esperando para reunirse con su amor y, después, volveremos a hacer el mismo camino. Qué fácil, ¿no?
 
                 — Sí, y todo eso sin estar seguros de si Kattryna es la persona que buscamos— dijo Kevin, riendo.
 
   Luna resopló y negó con la cabeza, incapaz de creerse toda aquella locura.
 
                 — Más le vale serlo porque, como hagamos este viaje para nada, va a desear haberse escondido aún más lejos.
 
    
 
   Tras pasar una noche en Longan, salieron de nuevo de la ciudad, acompañados por doscientos soldados más. Trencavel había insistido después de enterarse de las dificultades que habían pasado en Coille y al conocer su próximo destino. Luna refrenó su caballo en lo alto de una colina y observó la fila de hombres que salía por las murallas. No le gustaba que el destino de tanta gente dependiese de sus decisiones. Era muy posible que fuesen a correr grandes peligros al atravesar Dealbha y Luna dudaba de que aquellas espadas y arcos fuesen a ser muy útiles contra los seres mágicos que se escondían allí.
 
   El ruido de los cascos de un caballo le hizo girar la cabeza. Alasdar, que había pasado la noche a las afueras de la ciudad, cabalgaba hacia ellos. Les saludó con un gesto al pasar por su lado y siguió cabalgando hasta situarse cincuenta metros por delante de la comitiva, con su azor sobrevolándolos.
 
                 — No es un gran compañero de viaje, ¿verdad?— comentó Emma, situando su caballo junto al de Luna.
 
                 — La verdad es que no, pero creo que fueron muy injustos con él, así que es normal que esté enfadado— respondió Luna, encogiéndose de hombros.
 
                 — Esperemos que la perspectiva de reencontrarse con su amor perdido vaya animándole— Emma esbozó una sonrisa traviesa—. Y hablando de amores… ¿Cómo va lo tuyo con Deneb?
 
                 — No sabría decirte— Luna notó que una ola de calor le inundaba el rostro—. Siempre parece que va a pasar algo y al final siempre seguimos igual.
 
                 — Sois un par de ñoños— comentó Emma—. Parece que tenéis doce años, todo el día con miraditas y suspiros y sin que ninguno de los dos se lance. Al final voy a tener que hacer algo yo.
 
                 — Ni se te ocurra. Ya lo arreglaremos nosotros sin ayuda de nadie, gracias.
 
                 — Pues espero que hagas algo tú porque a Deneb no le veo por la labor— contestó Emma, frunciendo el ceño—. Si tan solo tuviese una pizca de la desvergüenza de Kevin… Por cierto, ¿qué tal con Kevin? ¿Ha seguido molestándote?
 
                 — No, gracias a la infusión mágica que me diste soy capaz de controlar sus ataques— contestó Luna, sonriendo.
 
                 — Pues ya me extraña. Era sólo valeriana— Emma no pudo evitar una carcajada.
 
                 — ¿Valeriana? No puede ser, funcionó perfectamente.
 
                 — Lo que funcionó fue tu confianza en que podrías resistirte a sus encantos— Emma sonrió—. Hay más magia en la mente de las personas que la que puede encontrarse por el mundo, incluso en uno tan plagado de brujas y magos como Eilean.
 
    
 
   Siguieron cabalgando durante todo el día, cruzando pequeños pueblos en los que la gente salía a contemplar la comitiva y los niños les perseguían hasta las afueras. A ambos lados del camino se extendían fértiles campos de labranza con las cosechas rebosando de los árboles a la espera de ser recogidas, mostrando la bonanza que podía alcanzarse al mezclar el trabajo de los hombres con el poder de la magia.
 
   Poco a poco los pueblos y las cosechas fueron haciéndose más escasos. Más adelante se divisaba un enorme bosque que ocupaba toda su línea de visión. El sol del atardecer doraba las copas de los altos y frondosos árboles y, desde lejos, se escuchaba la música de cientos de pájaros y del viento susurrando entre las ramas. Todo el bosque transmitía una sensación de vida y poder y parecía atraerles a refugiarse bajo su sombra.
 
                 — Es un sitio precioso— susurró Luna, deteniendo su caballo para contemplarlo.
 
                 — No te dejes engañar. Por la noche se puebla de monstruos terribles e incluso durante el día es muy posible encontrarse con criaturas crueles y sanguinarias— Archibald había dado orden de detener la comitiva y se había situado a su lado—. Acamparemos aquí. No quiero estar más cerca de Dealbha cuando llegue la noche.
 
                 — No parece peligroso en absoluto— insistió Luna—. Quizá esas historias de monstruos sean sólo leyendas.
 
                 — Lo descubriremos mañana— contestó Archibald—. No sabes lo que me gustaría darte la razón, pero mucho me temo que pronto tú misma te des cuenta de tu error. Sólo ruego a Dios para que esta alocada idea de Alasdar no nos conduzca a todos a la destrucción.
 
    
 
   En cuanto despuntó el alba, desmontaron el campamento y se internaron en el bosque. Los árboles eran enormes, pero estaban lo bastante separados entre sí para que pudiesen avanzar a caballo en fila de a dos. Nada más cruzar el límite del bosque, Luna sintió que había sido transportada a un mundo diferente. Los rayos del sol se filtraban entre las altas ramas, dibujando sombras y brillos cambiantes sobre el suelo que pisaban. La brisa era fresca y parecía llenarla de energía con cada respiración. En las alturas se divisaban pequeños orbes de luz plateada que parecían danzar en el viento.
 
                 — ¿Qué es eso?— le preguntó Luna a su tía, señalándolos—. ¿Serán dealbhanos?
 
                 — No lo sé— contestó Emma—. Espero que sí y que nos permitan cruzar el bosque sin ningún problema.
 
                 — Quizá deberíamos cazar alguno para asegurarnos— propuso Kevin—. Estoy seguro de que nuestros arqueros podrían derribarlos.
 
                 — Archibald ha dado orden de no disparar a nada de este bosque a no ser que estemos en peligro de muerte— contestó Emma, tajante—. No podemos arriesgarnos a que se enfaden.
 
                 — Como queráis, pero a mí no me da miedo lo que puedan hacer un grupo de bolitas brillantes contra trescientos hombres armados.
 
                 — No debes fiarte de las apariencias en este bosque. Incluso esas esferas podrían ser peligrosas— intervino Deneb.
 
   Luna volvió a admirar los giros de las brillantes esferas en las alturas, planteándose que ella tenía razón y que nada en aquel bosque les haría daño. Después de todo, habían sido los dealbhanos quienes le habían regalado a su tía el tarot con el que estaban buscando a los elegidos, así que debían estar a favor de que pudiesen cumplir la profecía.
 
   A medida que se internaban en el bosque, la magia del lugar parecía intensificarse. Luna sentía que todo su cuerpo vibraba con una energía extraña que hacía que se sintiera llena de vida y poderosa. Escuchaban canciones lejanas entre la espesura y, de vez en cuando, atisbaban pequeñas criaturas que les observaban entre la maleza y que huían antes de que pudiesen contemplarlos de cerca.
 
                 — Creo que eso que ha salido corriendo era un gnomo— gritó Luna, incapaz de creer que no estaba en un sueño.
 
                 — A mi me ha parecido ver un hada montada en una mariposa unos metros más atrás— comentó Kevin sin alterarse.
 
                 — ¿Por qué huyen?— protestó Luna, atisbando entre las sombras del bosque—. Me gustaría tanto verlos de cerca…
 
                 — Somos demasiados para que se sientan seguros de acercarse— explicó Archibald—. Y, para ser sincero, me alegro de que sea así. Viendo que la zona parece segura, voy a ordenar un alto para comer y descansar un rato.
 
   Archibald dio la orden y todos descabalgaron. Luna y Emma se sentaron bajo un roble y, después de comer, se tumbaron a disfrutar de la tranquilidad del lugar. Emma se quedó dormida enseguida, pero Luna se sentía incapaz de descansar. Aquel lugar estaba repleto de maravillas y no quería perderse ninguna. Se sentó con la espalda apoyada en el tronco del árbol y contempló el campamento. A pesar de las órdenes de Archie, faltaban algunos hombres, que debían haberse separado para explorar el bosque. El sonido de unos pasos a su espalda le hizo volverse. Deneb se acercaba a ella con una enorme sonrisa en los labios. Le indicó por señas que no hiciese ruido para no despertar a su tía y que lo siguiera. Luna se levantó con cuidado y se acercó a él. Deneb tomó su mano y juntos se internaron entre los árboles. Cuando estuvieron unos metros más adelante, Luna se detuvo:
 
                 — ¿Dónde vamos?
 
                 — Tengo que enseñarte una cosa— los ojos de Deneb brillaban por el entusiasmo—. Te va a encantar, pero tienes que mantenerte en silencio para que no escape.
 
   Luna iba a continuar preguntando, pero Deneb le puso un dedo sobre los labios pidiéndole silencio y volvió a guiarla entre los árboles. Al cabo de unos minutos, se detuvo junto a unos arbustos y le indicó que hiciese lo mismo, señalándole hacia el claro que se abría frente a ellos. Luna se acercó y se quedó maravillada. A pocos metros de ellos pastaba un unicornio que parecía desprender luz propia. Durante unos segundos le pareció que el tiempo se detenía y que nunca se cansaría de contemplar a un ser tan bello y puro. Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y apretó con fuerza la mano de Deneb.
 
   De repente, el animal dejó de pastar y levantó la cabeza. Luna temió que hubiesen hecho ruido y que el unicornio se hubiese asustado, hasta que escuchó el ruido de unos cascos que se acercaban. Un unicornio más grande y fuerte entró en el claro y se acercó al primero. Luna se giró hacia Deneb con una sonrisa. Los dos animales se juntaron y frotaron las cabezas. Luna suspiró y, sin darse cuenta, apoyó su cabeza en el pecho de Deneb. Se sentía tan feliz de estar contemplando aquella imagen tan romántica e idílica… Deseo que aquel momento se prolongase para siempre, poder estar junto a Deneb sin plantearse qué pasaría después… Pero sabía que no sería así. El momento pasaría y volverían a las miradas furtivas, a las medias sonrisas y a las noches sin dormir pensando que le gustaría encontrarse entre sus brazos. Su tía tenía razón, se estaban comportando como un par de críos. Los pensamientos de Luna se detuvieron al observar que el unicornio macho rodeaba a la hembra y se acercaba por su espalda.
 
                 — Deneb, ¿están haciendo lo que parece que están haciendo?— preguntó Luna, intentando contener la risa.
 
                 — Creo que sí— la piel de Deneb, normalmente tan pálida, parecía brillar de un rojo encendido—. ¡Oh, Luna! No sabes cuánto lo siento… No pretendía enseñarte esto…
 
                 — Vaya, no sé por qué nunca se habla del otro apéndice del unicornio. Resulta aún más impresionante que el que tienen en la cabeza— Luna estalló en una carcajada al ver la expresión de Deneb.              Los unicornios se asustaron ante la risa de Luna y salieron del claro al galope.
 
                 — Lo siento muchísimo— seguía disculpándose Deneb—. No puedes imaginarte cuánto lo lamento.
 
                 — Deneb, por favor— Luna intentó contener la risa—. No me voy a asustar, ya sé lo que estaban haciendo. No soy una niña ni una princesita a la que hay que proteger.
 
                 — Para mí sí que lo eres— Deneb bajó la cabeza, aún más avergonzado.
 
   Luna se acercó aún más a él. Ya bastaba de pensar en lo que estaría bien o mal. No quería seguir torturándose de aquel modo. Sabía lo que ambos querían y no estaba dispuesta a seguir esperando. Ya solucionarían los problemas cuando llegase el momento.
 
                 — Pues estoy harta de que me trates así— Luna le echó los brazos al cuello, aprovechándose de su desconcierto—. Y creo que podrías aprender mucho de ese unicornio.
 
   Deneb la miró a los ojos confuso y, al cabo de unos segundos, la abrazó por la cintura, sonriendo.
 
                 — ¿Estás segura de que quieres que me comporte como él?
 
                 — Bueno, quizá sea demasiado para una primera aproximación, pero vamos a probar hasta dónde llegamos— contestó Luna antes de besarle.
 
    
 
   Luna regresó al campamento y observó entre los árboles. Emma ya se había despertado y estaba recogiendo sus cosas. Se tomó un rato para poner su ropa en orden y asegurarse de que no llevaba briznas de hierba en el pelo y salió al claro intentando parecer natural.
 
                 — ¿Dónde estabas?— le preguntó Emma—. Archie ha dado orden de que no nos separemos.
 
                 — He tenido que atender una necesidad fisiológica y no me ha parecido adecuado hacerlo delante de todo el campamento— contestó Luna con una sonrisa inocente.
 
   Deneb apareció en aquel momento entre los árboles, las saludó al pasar sin levantar la mirada y se dirigió hacia su caballo. Emma le siguió con la vista durante unos segundos y después clavó sus ojos acusadores en Luna.
 
                 — ¿Deneb también ha tenido que atender una necesidad fisiológica?— le preguntó sarcástica—. No será ese tipo de necesidad que suele satisfacerse entre dos, ¿verdad?
 
                 — Tía, por favor…— Luna sintió que sus mejillas ardían.
 
                 — No hace falta que me mientas, no preguntaré nada más— Emma acabó de recoger las cosas y montó en su caballo—. Creo que ambos sois mayorcitos para saber lo que estáis haciendo.
 
   Deneb apareció en aquel momento a lomos de Hallik y se detuvo frente a ellas. Carraspeó y clavó la mirada en Luna antes de empezar a hablar.
 
                 — Hola, Luna. He estado observando tu caballo antes y me ha parecido que cojeaba un poco. Creo que sería bueno que lo dejaras descansar— se inclinó hacia ella y le tendió la mano—. Si quieres, Hallik puede llevarnos un rato a los dos.
 
   Emma soltó una carcajada, agarró las riendas del caballo de Luna y salió al trote para reunirse con los primeros hombres que abandonaban el claro. Luna tomó la mano de Deneb y dejó que la ayudase a subir delante de él.
 
                 — ¿Se ha notado mucho?— preguntó Deneb mientras la agarraba por la cintura.
 
                 — Demasiado. Es muy lista como para que dos tontorrones como nosotros podamos engañarla.
 
                 — Lo siento— dijo Deneb, apoyando su barbilla en el hombro de Luna y acariciando su cuello con los labios al hablar—. No soportaba la idea de pasar horas separado ni siquiera un palmo de ti.
 
   Luna se apretó contra él sonriendo. Hallik empezó a trotar, siguiendo al grupo. Los árboles pronto les rodearon, mientras seguían internándose en aquel bosque que a Luna le parecía el lugar más maravilloso en el que nunca había estado.
 
   


 
   
  
 



5. Bajo el escudo
 
    
 
   Según fue acercándose la noche, el aspecto del bosque comenzó a cambiar. Todo su brillo y color fue apagándose, cada rincón fue cubriéndose de sombras que resultaban inquietantes. El sonido de los pájaros y de la brisa en lo alto desapareció por completo, sumiendo el bosque en un silencio incómodo.
 
   Llevaban ya un par de horas buscando un lugar que pareciese seguro para pasar la noche, pero las líneas de árboles parecían extenderse hasta el infinito, sin mostrar ningún claro en el que pudiesen alojarse las trescientas personas que formaban la comitiva.
 
   Un agudo chillido rompió el silencio. El azor de Alasdar descendió en picado de las alturas para ir a posarse en el antebrazo de su amo. Alasdar detuvo su caballo y pasó unos segundos clavando su mirada en los ojos del azor. Pasado ese tiempo, extendió el brazo para que el ave saliese volando de nuevo y giró su montura para dirigirse hacia el caballo de Luna y Deneb.
 
   — Sheabhag dice que hay un claro a unos quinientos metros hacia el este— les informó—. Creo que deberíamos apresurarnos. Pronto anochecerá y nos será imposible seguir avanzando.
 
   — Por mí de acuerdo— contestó Luna, girándose hacia Emma y Archie, que se estaban acercando—. ¿Os parece bien?
 
   Archie le lanzó una mirada despectiva a Alasdar, se encogió de hombros y siguió adelante. Alasdar le miró alejarse y sonrió:
 
   — Es capaz de perderse en el bosque con todos sus hombres antes de aceptar una idea mía— negó con la cabeza e hizo andar de nuevo a su caballo—. Por mi puede cabalgar hasta el mismo infierno y perderse allí para siempre. Yo voy a seguir a mi azor. Si una decima parte de lo que cuentan sobre este bosque es cierto, no quiero pasar un solo instante entre sus árboles cuando el sol se oculte.
 
   Emma puso su caballo al trote para alcanzar a Archie y convencerle de que debían hacer caso al consejo de Alasdar. Luna, Deneb y Kevin siguieron al druida, que cabalgaba con la mirada fija en las evoluciones de su azor entre las ramas bajas de los árboles. Un par de minutos después empezaron a escuchar los cascos de más caballos detrás de ellos. Parecía que Emma había conseguido que Archie entrase en razón.
 
   — No puedo creerme que este bosque te asuste— dijo Kevin, poniendo su caballo a la altura del de Alasdar—. Vives en Coille y ese bosque tiene un aspecto mucho más siniestro que éste.
 
   — Puedo asegurarte que hay muchos más horrores ocultos aquí— contestó Alasdar—. Dicen que todos los monstruos que alguna vez habitaron la tierra y que ahora sólo se recuerdan en la mitología y las leyendas encontraron aquí su refugio ante el implacable dominio de los hombres.
 
   — ¿Qué quiere decir eso?— preguntó Luna, burlona—. ¿Que podemos encontrar vampiros, hombres lobo, dragones…?
 
   — Sí, esas criaturas podrían ser algunos ejemplos— contestó Alasdar, sin que se apreciase en su voz ningún atisbo de que estuviese bromeando.
 
   Luna sintió que el estómago se le contraía y se encontró rezando para que el sol no se ocultara hasta que hubiesen salido de allí. Un rugido ensordecedor recorrió el bosque, como si la criatura que lo había emitido se riese de sus estúpidos ruegos.
 
   — Más rápido— les urgió Alasdar—. Queda muy poco tiempo de luz y debemos proteger el campamento.
 
   Pusieron sus caballos al trote, avanzando lo más rápido que podían entre los árboles. Unos metros más adelante, Sheabhag se detuvo en una rama, a la entrada del claro que les había indicado. Se dirigieron al centro a esperar al resto de los hombres. Archie y Emma aparecieron un par de minutos después, seguidos por todos los soldados. 
 
   Alasdar descendió de su caballo y, una vez que el último hombre penetró en el claro, extendió los brazos y fue girando sobre sí mismo. Un escudo azulado fue levantándose, rodeando todo el lugar y dejando fuera los peligros del bosque.
 
   — Mientras estemos dentro del escudo, estaremos seguros— anunció Alasdar—. Que nadie salga del claro hasta que amanezca.
 
   — Esperemos que esta vez seáis capaz de mantener el escudo el tiempo suficiente para que todos permanezcamos a salvo— dijo Archie, hiriente.
 
   Alasdar le lanzó una mirada de odio. Sus ojos dorados parecieron brillar en la penumbra. La mandíbula del druida se tensó, sus puños se cerraron con furia. Luna pensó durante un segundo que Alasdar no aguantaría el insulto y que Archie se derrumbaría calcinado en medio del claro alcanzado por un rayo. Pero no sucedió nada. Alasdar se giró, agarró las riendas de su caballo y se dirigió a la otra esquina del claro, acompañado por su azor.
 
   — Ese comentario ha sido muy poco elegante— dijo Emma, enfadada.
 
   — No creo que Alasdar se merezca que le tratemos de modo elegante después de lo que hizo— se defendió Archie.
 
   — Pues yo creo que se merece que al menos le trates con educación— continuó Emma—. Lo ha dejado todo para acompañarnos y nos está guiando a través de este bosque. Nos ha encontrado un sitio seguro para acampar y es su magia la que va a permitirnos dormir a salvo esta noche. No te pido que te conviertas en su mejor amigo por ello, pero, al menos, creo que deberías guardarte tus comentarios hirientes.
 
   Sin darle tiempo a responder, Emma se alejó. Luna fue tras ella y la ayudo a buscar un lugar donde dormir. Como no había mucha madera dentro del claro, no se podían hacer hogueras, así que tuvieron que conformarse con cenar algo de fruta. La noche había caído por completo y la oscuridad era casi total. Todo el mundo se tapó con sus mantas y se dispuso a dormir.
 
   Tan sólo se escuchaban las suaves pisadas y cuchicheos de los soldados que montaban guardia. Luna se sentía tranquila, sabiendo que estaban a salvo bajo el escudo de Alasdar y sintiendo la suave hierba bajo su espalda y el cuerpo de su tía tumbado a su lado. Cuando los ojos empezaban a cerrársele, un desgarrador rugido rompió el silencio, haciendo que todos se incorporasen asustados. Aquel sonido pareció ser la señal para que todo el bosque despertara. El aire se llenó de gritos agudos, de aullidos, de rugidos y gruñidos. Al otro lado de la leve claridad azulada del escudo se escuchaban pasos y carreras entre los árboles y, escondidos entre las sombras, pudieron ver ojos rojizos y brillantes que les observaban.
 
   Todo el mundo se levantó y corrió hacia el centro del claro. A pesar de que Luna suponía que el escudo de Alasdar sería infranqueable, aquella leve barrera le parecía muy poco consistente para separarles de los horrores que se vislumbraban al otro lado. Agarró la mano de su tía y la apretó, tratando de sentirse algo más segura.
 
   Unos minutos después, escucharon de nuevo el terrible rugido. Las criaturas que se ocultaban entre las sombras de los primeros árboles huyeron despavoridas. El coro de aullidos se detuvo, para volver a escucharse tiempo después, a muchos metros de distancia. ¿Qué era aquello que se aproximaba y que era capaz de aterrorizar a los monstruos? Luna clavó su mirada asustada en Alasdar, preguntándose si el escudo aguantaría. Alasdar pareció comprender la pregunta de sus ojos, ya que asintió y le dirigió una sonrisa tranquilizadora.
 
   La tierra comenzó a vibrar bajo sus pies. Algo enorme se aproximaba por el bosque, derribando árboles a su paso. Los soldados desenvainaron las espadas y cargaron sus arcos con manos temblorosas. Luna apretó aún más la mano de su tía, sintiendo que el corazón le latía tan fuerte que iba a salírsele del pecho.
 
   Los árboles más cercanos al claro comenzaron a arder antes de caer derribados, dejando a la vista un monstruo enorme, de brillantes escamas negras y ojos rojos, que se acercaba al claro a la carrera, con las fauces abiertas escupiendo llamas.
 
   —    ¡Un dragón! ¡Es un dragón!
 
   Los hombres gritaron aterrorizados. Algunos huyeron despavoridos hacia el otro lado del claro. Otros comenzaron a disparar flechas, que rebotaron contra el escudo. Alasdar corrió hacia los hombres que escapaban, tratando de evitar que saliesen del círculo. La mayoría de ellos se detuvo antes de traspasar el escudo, pero un par de ellos siguió corriendo. Unos segundos después se escucharon sus gritos en la oscuridad.
 
   Luna contemplaba al imponente monstruo, incapaz de creer lo que estaba viendo. Ella ya conocía a un dragón, pero Agnes, al lado de aquella bestia, no parecía más que un bebe. El dragón que tenía ante sus ojos era tan alto como un edificio y cada uno de sus colmillos era más grande que cualquier hombre.
 
   El dragón continuó su carrera y chocó de frente contra el escudo, arrancando chispas azules a su superficie. Aquello pareció enfurecerlo aún más. Empezó a golpear la gigantesca cúpula mientras la bañaba con sus chorros de fuego líquido, enloquecido por la visión de las presas que le resultaban inaccesibles.
 
   — ¿El escudo será capaz de contener a esa bestia?— Archie se dirigió a Alasdar con la mirada baja.
 
   — Parece que ahora te alegras de que haya venido, ¿verdad?— Alasdar contempló al dragón antes de responder—. Sí, aguantará. Lo que me preocupa es cuánto tiempo tendremos que contenerlo. Esperemos que el dragón se marche al amanecer, porque en algún momento necesitaré dormir.
 
   Todos volvieron a contemplar al dragón. Parecía que su furia se acrecentaba por segundos, que no estaba dispuesto a dejar escapar a tantas presas. Después de varios minutos observando sus golpes y llamaradas, muchos hombres dejaron de observarlo e incluso algunos intentaron volver a dormir.
 
   — Es increíble lo rápido que las personas se cansan de las novedades— dijo Kevin, acercándose a Luna—. Incluso un dragón enorme que intenta devorarte deja de ser interesante al cabo de unos minutos.
 
   — Pues yo no consigo tranquilizarme— contestó Luna—. Confío en que el escudo de Alasdar aguantará, pero me sentiré mucho mejor si ese bicho se aburre y se marcha.
 
   — No os preocupéis, mi dama—Kevin desenvainó su florete—. Aunque ese monstruo logrará entrar, tendría que pasar por encima de mí antes de poneros las garras encima.
 
   — ¿Y qué ibas a hacerle con esa agujita?— preguntó Deneb, colocándose al otro lado de Luna—. ¿Piensas matarlo con cosquillas?
 
   — ¿No habéis escuchado nunca que lo importante no es el tamaño de la herramienta sino como se usa?— preguntó Kevin, realizando una elegante floritura en el aire con su espada.
 
   — Sí, lo he oído, pero siempre he sospechado que lo dice gente con una herramienta pequeña— contestó Deneb, hiriente.
 
   La respuesta de Kevin quedó ahogada por otro ensordecedor rugido del dragón. La bestia había dejado de atacar el escudo y se retorcía, girando hacia todos lados mientras arrasaba con su fuego los árboles cercanos. El animal golpeaba los troncos con furia y elevaba el hocico hacia el cielo, lanzando gritos que parecían de dolor. A la luz de las llamas, pudieron ver una lluvia de flechas que caía sobre el monstruo. La mayoría de ellas rebotaba en sus duras escamas pero muchas conseguían quedarse clavadas. El animal se agitaba, intentando encontrar a los invisibles enemigos que le acosaban. Cada pocos segundos una nueva lluvia de flechas caía sobre él, hasta que el animal, profiriendo un último rugido, se giró y se internó en el bosque.
 
   Todos los soldados profirieron gritos de alegría, sin saber a quién debían agradecer la huida del monstruo. Luna miró a Alasdar y a Deneb, preguntándose si habrían sido ellos, aunque hacer llover flechas no era uno de los poderes que les conocía. Ambos negaron con la cabeza e intentaron vislumbrar entre los árboles a sus salvadores.
 
   Entre las llamas aparecieron dos figuras alargadas que se acercaron hasta el escudo. Cuando estuvieron más cerca, Luna se quedo boquiabierta. Eran dos seres muy altos y esbeltos, que se movían con tal gracia y elegancia que casi parecían flotar. Los dos seres eran muy similares, con su largo pelo plateado, sus ojos claros y su piel tan pálida y perfecta como la porcelana, pero por su atuendo se distinguía que uno era un hombre y el otro una mujer. El hombre, que llevaba el pelo muy liso adornado con una fina diadema de plata, vestía una túnica azulada y portaba un báculo. La mujer llevaba una armadura plateada y verde que parecía diseñada más para lucir su cuerpo que para protegerla de cualquier agresión. Su pelo había sido peinado con multitud de rizos, trenzas y tirabuzones y dejaba al descubierto sus orejas afiladas.
 
   — Son elfos— susurró Luna—. No me lo puedo creer.
 
   — Sí, somos elfos— dijo ella con una voz tan cantarina que les trajo el recuerdo del viento entre las hojas—. Yo soy Yeneva, jefa de la guardia del bosque de Dealbha, y éste es Iskander, su supremo señor.
 
   Luna estuvo a punto de comentar que tenía entendido que el bosque pertenecía a los dealbhanos, pero, viendo que todos los demás saludaban con una reverencia, decidió hacer lo mismo. Iskander se acercó un par de pasos más y rozó el escudo con sus dedos, haciendo que surgiesen pequeñas chispas azules.
 
   — Interesante hechizo. Os felicito— paseó la mirada entre el grupo hasta percibir que Alasdar asentía en señal de gratitud—. Me gustaría que se lo enseñarais a nuestros magos. Nos sería muy útil para sobrevivir en el bosque.
 
   — Dudo mucho que haya algo que yo pueda enseñar a vuestros magos, pero me sentiré muy honrado de compartir mis conocimientos con ellos— contestó Alasdar.
 
   — Os estamos muy agradecidos por habernos salvado de esa bestia— intervino Archie—. Soy Archibald Campbell, rey de Deochan. Sabed que, desde hoy, contáis con la gratitud de todo mi pueblo.
 
   — Aún no estáis a salvo— dijo Yeneva, acercándose también—. Si sois tan amables de seguirnos, os daremos refugio en nuestra ciudad para que podáis descansar y reponeros. Una vez lo hayáis hecho, os escoltaremos a vuestro destino.
 
   Los hombres gritaron de alegría y se apresuraron a recoger sus cosas ante la perspectiva de dormir en un lugar seguro. Deneb, sin embargo, agarró a Archie por un codo, haciendo que se detuviera.
 
   — ¿Estás seguro de que podemos fiarnos de ellos?— le preguntó en susurros—. No sabemos nada de esa gente.
 
   — Sabemos que nos han salvado del dragón, que tienen una ciudad en la que podemos refugiarnos y que están dispuestos a escoltarnos a través de este maldito bosque— contestó Archie—. Creo que es todo lo que necesito saber para seguirles.
 
   — ¡Son elfos, Deneb!— intervino Luna, emocionada—. Por supuesto que podemos fiarnos de ellos, son de los buenos.
 
   — ¿Y se puede saber de dónde sacas esa idea?— le preguntó Deneb, cruzándose de brazos frente a ella.
 
   — De los libros, de las películas… Siempre luchan por el lado del bien. Son elegantes, inmortales, bellos… 
 
   — No sé nada de tus libros y de tus… lo que sea eso que has dicho— contestó Deneb—. Pero mi nodriza nos contaba que los elfos eran seres fríos y malignos que robaban a los niños sin bautizar.
 
   — ¿Vamos a darle más credibilidad a los cuentos de tu vieja nodriza que a mis fuentes?— insistió Luna—. Te digo que los elfos son buenos.
 
   — Yo tampoco acabo de fiarme mucho de ellos— comentó Alasdar, poniéndose al lado de Deneb—. Digámosles que les agradecemos el ofrecimiento, pero que preferimos continuar por nuestra cuenta.
 
   — No, iremos con ellos— decidió Archie—. No sabemos qué más monstruos nos esperan ahí fuera y tú mismo has dicho que en algún momento tendrás que dormir y dejaremos de contar con la protección de tu escudo. Esta gente nos ha salvado y nos está ofreciendo su ayuda. No vamos a despreciar algo tan valioso basándonos en corazonadas o en cuentos de viejas.
 
   Cuando los hombres recogieron el campamento, todos se acercaron a la linde del claro, donde Iskander y Yeneva continuaban esperando. En cuanto Alasdar eliminó el escudo, el silencio de la noche se vio quebrado por el crujido de cientos de cuerdas de arcos al tensarse.
 
   — Tienes decenas de arqueros apuntándote al corazón, mago, así que no se te ocurra mover un músculo— dijo Iskander, con una sonrisa cruel dibujándose en su rostro.
 
   — Creo que deberíamos matar a los magos y quedarnos a los demás, señor— aconsejó Yeneva—. Sólo nos traerán problemas y no creo que nos sirvan como esclavos.
 
   — Por el momento les dejaremos vivir. No mentía al decir que me gustaría que nuestros magos pudiesen levantar escudos así. Atad, amordazad y vendad los ojos de todos los que tengan poderes mágicos. No quiero que nos causen problemas por el camino.
 
   


 
   
  
 



6. Separación forzosa
 
    
 
   En cuanto Iskander terminó de hablar, decenas de elfos aparecieron tras los troncos de los árboles o deslizándose de sus ramas. Fueron atando a todos los soldados a una larga cuerda. Sin esperar un segundo, ataron a Alasdar una larga rama por las manos y los pies, como si fuese una pieza de caza, y le cubrieron los ojos y la boca. Después hicieron lo mismo con Deneb y Emma y, por fin, se dirigieron a Luna, Kevin y Archie para atarlos de la misma manera, al igual que a media docena de soldados. Luna miró a Kevin y Archie sin comprender pero, la única respuesta que pudieron darle fue una mirada de incomprensión.
 
   Cuando todos estuvieron preparados, se pusieron en marcha. Luna notó que su cuerpo se elevaba y que empezaban a moverse. La postura era muy incómoda, la cabeza le rebotaba a cada paso y las cuerdas le raspaban en las muñecas y los tobillos. Además, la mordaza le quedaba muy apretada, haciéndole sentir que iba a ahogarse. ¿Por qué la habían atado así? Ella no tenía ningún poder, no representaba ningún peligro.
 
   Perdió la noción del tiempo y, a pesar de la incomodidad, hubo momentos en los que se quedó adormilada. Tras uno de aquellos breves episodios de duermevela, notó que algo de claridad comenzaba a filtrarse a través de la venda. Los elfos que la llevaban se apresuraron aún más, como si tuvieran mucha prisa por llegar.
 
   Luna aguzó el oído, intentando saber algo de su alrededor. Se oían muchos más pasos en el bosque, pero no había manera de que pudiese estar segura de que sus amigos continuaban a su lado.
 
   De repente, todos los pasos se pararon. Un resplandor más brillante que la leve luz del alba atravesó su venda y un coro de voces cristalinas ordenó al unísono que se detuvieran. Los elfos que la llevaban la depositaron con delicadeza en el suelo.
 
   — No podemos permitirte que te los lleves, Iskander— continuó el coro—. Estas personas deben continuar su viaje.
 
   — Y nosotros no podemos permitir que invadan nuestro bosque— contestó el señor de los elfos—. Hace unas semanas algunos de mis guardias informaron de que habían visto a ese joven surcando nuestro cielo montado en un hipogrifo y ahora ha regresado acompañado de trescientos hombres armados. Si les dejamos pasar, ¿cuántos más les acompañarán la próxima vez? Si dejamos que crucen nuestro bosque a su antojo, pronto nos acabarán expulsando como hicieron en la Tierra.
 
   — Esta gente tiene que cumplir una misión importante para todo nuestro mundo— insistió el coro—. Debes permitirles continuar.
 
   — ¿Es necesario que todos crucen el bosque para cumplir esa misión?— preguntó Iskander, furioso.
 
   — No, sólo las dos mujeres— contestaron las voces.
 
   — Entonces permitiremos que ellas dos pasen, pero los demás vendrán a Aisling y permanecerán con nosotros como nuestros esclavos por haber tenido la osadía de penetrar en mis dominios.
 
   — No son tus dominios, Iskander— el coro de voces había perdido toda la dulzura y sonaba llena de poder y autoridad—. Tanto los elfos como los magos y humanos que habitáis este mundo parecéis hacer olvidado que vuestra presencia aquí es un regalo que nosotros os ofrecimos. Lo mismo que os lo otorgamos, podemos retirarlo. No pongas a prueba nuestra paciencia.
 
   — Está bien, se hará como queréis— la voz de Iskander sonaba tranquila, pero desprendía rabia contenida—. Pero no permitiremos que todo este ejército cruce nuestras tierras. Sólo podrán pasar las dos mujeres. El resto deberá volver sobre sus pasos y estar fuera de Dealbha antes de que el sol vuelva a ponerse.
 
   — Así será— contestaron las voces, volviendo a sonar dulces y cantarinas.
 
   Luna notó que sus manos estaban libres y, antes de que pudiese quitarse la venda, escuchó el susurro de muchas ramas agitadas por el viento y ligeros pasos sobre las hojas secas. Cuando consiguió que sus ojos se acostumbrasen a la luz, ya no quedaba rastro de los elfos.
 
   Poco a poco todo el mundo fue librándose de sus ataduras para quedarse mirando embobados a lo alto. Entre las copas de los árboles había cientos de esferas plateadas que giraban sobre sí mismas, subían, bajaban y se entrecruzaban, como si ejecutasen una complicada danza.
 
   — Bienvenidos a nuestro bosque— dijo el coro de voces—. Lamentamos no haber podido ayudaros antes, pero nuestros poderes son menores por la noche.
 
   — Muchas gracias por habernos salvado—Archie se puso en pie y se sacudió la tierra y las hojas de las ropas—. Hemos escuchado vuestra conversación con los elfos y tenemos algunos puntos que discutir. Es necesario que todos continuemos viaje…
 
   — No, no es necesario— le cortaron las voces—. Tan sólo hace falta que Emma y Luna lleguen hasta Griannoc. No debemos poner más a prueba la paciencia de las criaturas del bosque.
 
   — Pero es un viaje muy peligroso— intervino Deneb, agarrando a Luna por la cintura como si intentase impedir que se marchara sola—. Necesitan que alguien las proteja.
 
   — No lo necesitan. Nos tienen a nosotros y a sí mismas. No les hace falta nada más para concluir su viaje con éxito— las voces habían vuelto a teñirse con un matiz de autoridad, como si no fuesen a permitir más discusiones—. Debéis preparaos para partir. Tenéis que estar fuera del bosque antes de que llegue la noche o no podremos protegeros y el camino es muy largo.
 
   Las esferas de lo alto volvieron a girar y entrelazarse, como si dieran por finalizada la conversación. Archie caminó hasta apoyar la espalda contra un árbol y les hizo señas para que se acercasen.
 
                 — ¿Qué opináis?— preguntó mirando a Emma y Luna—. ¿Creéis que podréis hacerlo solas?
 
                 — No nos queda más remedio— contestó Emma—. Tendremos que intentarlo.
 
                 — Os esperaremos en Longan— Archie puso una mano sobre el hombro de cada una de ellas, tratando de transmitirles todo su apoyo—. Muchísima suerte.
 
                 — Yo no voy a volver a Longan— intervino Alasdar—. La elegida me prometió que la acompañaría en su viaje para buscar a Kattryna y voy a seguir adelante.
 
                 — Eso no puede ser— contestó Archie, negando con la cabeza—. Los dealbhanos ya han dejado muy claro que sólo ellas dos pueden atravesar el bosque.
 
                 — Que intenten detenerme— insistió Alasdar—. No pienso quedarme en Longan esperando sin hacer nada.
 
                 — No tienes por qué quedarte sin hacer nada— dijo Kevin, animado—. Longan es una ciudad fantástica. Podemos ir a beber, jugar a las cartas, puedo presentaros a varias damas encantadoras…
 
   Alasdar le miró con el mismo desprecio que le dedicaría a un insecto que hubiera decidido aplastar. Kevin alzó las manos, indicando que se rendía, mientras se apartaba susurrando un “Tú te lo pierdes”.
 
                 — Alasdar, no puedes venir— intervino Emma, conciliadora—. La única manera de que podamos llegar hasta Kattryna es ir las dos solas. Prometo hacer todo lo que esté en nuestra mano para encontrarla y hacer que vuelva con nosotras, tanto si es la suma sacerdotisa como si no.
 
                 — ¿Cómo sé que puedo fiarme de vuestras promesas? No habéis tardado mucho en incumplir la última que me hicisteis.
 
                 — Sabes que vendrías con nosotros si estuviera en nuestra mano— continuó Emma, armándose de paciencia—. No podemos ofrecerte nada más.
 
   Alasdar clavó la mirada en el suelo, reflexionando. Parecía dispuesto a intentar cruzar el bosque aún en contra de los deseos de los dealbhanos, pero incluso él tenía que darse cuenta de que, por muy fuertes que fuesen sus poderes, no podría hacer nada contra los creadores de aquel mundo. Al cabo de unos segundos, resopló con fuerza, como si se diera por vencido, y levantó la cabeza para clavar sus ojos dorados en ellas.
 
   — Está bien, confío en vosotras— Alasdar tendió su mano para que Emma se la estrechara—. Traédmela de vuelta y tendréis mi gratitud eterna.
 
   Tras este acuerdo, el grupo se separó, preparándose para la partida. Deneb agarró a Luna por el brazo y le pidió que le acompañara.
 
   — No quiero que te vayas— le dijo, mirándola a los ojos—. No podría soportar que te pasase algo.
 
   — Yo tampoco quiero irme— contestó ella—, pero parece que no hay más remedio.
 
   Deneb permaneció en silencio, esquivándole la mirada, como si luchase consigo mismo antes de seguir hablando.
 
   — Sí lo hay— dijo por fin—. Abandona esta misión. Tú misma has dicho muchas veces que no tiene nada que ver contigo.
 
   — Pero la magia de Eilean está desapareciendo…— discutió ella.
 
   — ¿Y eso que más da? Tardará siglos en desaparecer del todo, aprenderemos a vivir sin ella.
 
   — Pero, si lo dejo, nunca podré volver a la Tierra— contestó Luna, clavando la mirada en el suelo.
 
   Él la agarró con suavidad por la barbilla, haciendo que elevase los ojos y los fijase en los suyos.
 
   — ¿Tan importante sigue siendo eso? Déjalo todo, quédate conmigo…
 
   Ella se apartó un par de pasos, negando con la cabeza. No podía pedirle eso, no debía hacerlo. Sabía que, si él insistía, ella acabaría diciendo que sí, pero que terminaría culpándole algún día por haberla forzado a tomar aquella decisión. Y toda una vida inmortal era mucho tiempo para estar echándose cosas en cara.
 
   — No puedes pedirme eso, Deneb— Luna tuvo que hacer un esfuerzo para contener el llanto—. No es justo.
 
   — Tienes razón, perdona— él se acercó y la estrechó entre sus brazos, tan fuerte que le cortó la respiración—. Prométeme que volverás. Si en dos semanas no estás en Longan, iré a por ti, aunque tenga que arrasar este bosque con mis propias manos.
 
   — Volveré, lo prometo.
 
   Emma la llamó a su lado con urgencia. Cuando los elfos se los habían llevado, habían cogido también sus caballos, para dejarlos abandonados al marcharse. Su tía ya estaba montada y preparada para seguir viaje. Deneb tomó la mano de Luna y la acompañó hasta su montura, depositando un suave beso en sus labios antes de ayudarla a montar.
 
   — Recuerda, dos semanas— le dijo él—. Si no, iré a por ti.
 
   — ¿Vas a venir hasta Griannoc a buscarme?
 
   — Hasta el mismo infierno si hace falta.
 
   Luna le sonrió, intentando contener las lágrimas, y partió tras el caballo de su tía, que ya se internaba en el bosque siguiendo el vuelo de las esferas plateadas. Giró la cabeza muchas veces, deseando no perder de vista la figura de Deneb, que seguía de pie contemplando su marcha, hasta que los árboles le ocultaron. Entonces permitió que las lágrimas fluyeran, sintiendo que se ahogaba por dentro, que le faltaba el aire...
 
   — Tranquila, cariño— dijo su tía, poniendo el caballo a su altura—. Volverás a verle muy pronto.
 
   — ¿Estás segura de eso?— preguntó Luna entre hipidos—. A mí todo esto me parece un suicidio.
 
   — Lo conseguiremos y, antes de que te des cuenta, volverás a estar con él— Emma sonrió comprensiva, tratando de tranquilizarla—. No es el fin del mundo.
 
   — Ya lo sé, pero se le parece mucho— contestó Luna, intentando devolverle la sonrisa—. Vamos, aceleremos un poco. Cuanto antes terminemos con esto, antes podremos volver.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



7. La salida de Dealbha
 
    
 
   Una hora después, las esferas que las guiaban se detuvieron en un claro y volvieron a ejecutar sus giros y cruces. Luna y Emma se bajaron de los caballos y esperaron. Una de las esferas se separó de las demás y se acercó a ellas.
 
   — ¿Qué es lo que sucede?— preguntó Emma—. ¿No continuamos?
 
   — Sí, pero no podéis hacerlo montadas a caballo— contestaron las voces—. Tardaríais demasiado y, como ya os hemos dicho, no podríamos protegeros durante la noche de los horrores que se ocultan en el bosque.
 
   — ¿Y entonces cómo lo vamos a hacer?— preguntó Luna.
 
   — Tal como le permitimos hacerlo al joven Deneb— dijo el coro—. En hipogrifo.
 
   Luna y Emma se giraron hacia sus monturas para ver cómo se transformaban. Sus cascos se convirtieron en afiladas garras, sus hocicos se alargaron y curvaron hasta que formaron un agudo pico. Las cabezas de caballo desaparecieron para convertirse en las de unas poderosas águilas. Por sus cuellos empezaron a crecer hileras de plumas y unas enormes alas aparecieron sobre sus lomos.
 
   — No sé si me acaba de gustar la idea de montar de nuevo en hipogrifo— comentó Luna—. Mi último viaje terminó bastante mal.
 
   — No tenéis que preocuparos— dijeron los dealbhanos—. El hechizo continuará durante todo el tiempo que lo necesitéis. No volverán a transformarse hasta que estéis de vuelta en Longan y os encontréis a salvo.
 
   — Pues a mí no me hace gracia ni aunque nos aseguréis eso— intervino Emma—. Tengo miedo a las alturas.
 
   — Bueno, tendrás que decidir si te dan más miedo las alturas o los monstruos— contestó Luna—. Está en tu mano.
 
   Emma se quedó unos segundos contemplando a los hipogrifos, respiró hondo y se encamino hacia el suyo con aire resuelto.
 
   — Vamos. Cuanto más lo piense, será peor.
 
   En cuanto subieron a sus monturas, éstas se elevaron y comenzaron a volar hacia el sur, como si supiesen hacia dónde se dirigían sin que nadie tuviese que indicárselo. Decidieron volar bajo, justo sobre la línea de los árboles, para que Emma pudiese ir acostumbrándose a la situación.
 
   El bosque era inmenso. Los árboles pasaban veloces bajo sus ojos, pero parecían extenderse hasta el infinito, demostrándoles que habrían tardado días en cruzar aquella extensión a caballo. De vez en cuando, una abertura entre los árboles les permitía descubrir alguna de las ocultas maravillas de aquel lugar, como un grupo de ondinas bañándose desnudas en un arroyo mientras cantaban una dulce canción, o una manada de centauros corriendo salvajes por una pradera. Los más osados les lanzaron una lluvia de flechas, pero ninguna de ellas se acercó lo suficiente.
 
   Comenzaba a atardecer cuando descubrieron la muralla de niebla alzándose frente a ellas. El bosque terminaba y ahora debían cruzar el mar. Luna sintió una opresión en el pecho al pensar en volver a internarse en aquel vacío frío y muerto, poblado por aquellos fantasmas tristes que parecían robarte el alma. Intentó convencerse de que en esa ocasión sería diferente. Tenían el permiso de los dealbhanos para cruzar, así que debería ser más fácil.
 
   Al llegar a la orilla, los hipogrifos descendieron y las dejaron sobre una playa de piedras blancas. El lugar estaba desierto. No había rastro de casas ni de barcos. Tan sólo se percibía el movimiento de las últimas olas rompiendo contra la orilla y las ondulaciones de la pálida niebla.
 
   — ¿Qué tenemos que hacer ahora?— preguntó Emma.
 
   — Parece ser que los hipogrifos no pueden surcar el mar de niebla volando, ni siquiera con la bendición de los dealbhanos, así que tendremos que esperar— Luna escrutó la niebla, pero no consiguió distinguir nada—. Deneb me contó que una barca vino a recibirle, así que supongo que debemos esperar a que venga a buscarnos.
 
   — Está bien, aprovecharemos para descansar. Estoy muerta de hambre— Emma bajó su mochila del lomo del hipogrifo y comenzó a sacar los útiles de cocinar—. Voy a preparar una sopa. ¿Crees que podrías conseguir algo de leña sin tener que internarte en el bosque?
 
    
 
   En cuanto Emma y Luna desaparecieron entre los árboles, los dealbhanos les pidieron que se diesen prisa en montar en sus caballos y seguirles. Les guiaron hasta el claro del bosque en el que habían pasado la noche para que pudiesen recoger sus cosas y, una vez estuvieron preparados, empezaron a guiarles a la salida del bosque, de vuelta a Longan.
 
   Kevin aceleró su caballo y se colocó al lado de Deneb, que cabalgaba en silencio y con la mirada pérdida.
 
   — Pobre alma enamorada— se burló—. ¿Ya la estás echando de menos?
 
   Deneb se giró hacia él y negó con la cabeza antes de contestar:
 
   — Tú no puedes entenderlo. Dudo que alguna vez hayas sentido algo sincero.
 
   — Me ofendes, Deneb— continuó Kevin—. Yo he amado a todas y cada una de las mujeres que he conquistado.
 
   — ¿Durante cuánto tiempo?— preguntó Deneb, sarcástico—. ¿Un minuto? ¿Dos?
 
   — Tal como yo lo veo, el amor es como el fuego— explicó Kevin—. Puedes tener una pequeña llama, no mayor que la luz de una vela, que arda durante toda la vida. O puedes optar por un incendio que te consuma durante breve tiempo, pero con una intensidad que te marque para siempre.
 
   — Como dices, ésa es la manera en la que tú lo ves— le interrumpió Deneb—. ¿Crees que las mujeres a las que conquistas, utilizas y abandonas lo ven de la misma manera?
 
   — Por supuesto. Ellas no se enamorarían de mí si no viesen que mi pasión es sincera.
 
   Unas risitas interrumpieron su conversación. Las esferas de luz blanca se habían detenido por encima de ellos. Giraban y se entrecruzaban en una danza como hacían siempre, pero, en esta ocasión, no sonaban como un coro bien afinado. Parecía que, por primera vez, cada una tenía su propia voz y que discutían animadamente.
 
   — Te digo que no lo sabe— decía una voz.
 
   — Es imposible que no lo sepa. No puede ser tan arrogante— contestaba otra.
 
   — Yo creo que habría que decírselo— interrumpía una tercera.
 
   — ¿Cómo no lo va a saber? Tendría que haberse dado cuenta después de tantos años— decía una cuarta.
 
   Deneb y Kevin detuvieron sus caballos y las contemplaron, sin saber a quién se referían. Las voces seguían discutiendo en las alturas. Algunas se reían, otras seguían argumentando, otras empezaban a parecer enfadadas.
 
   — Disculpad, señoras— intervino al fin Kevin—. ¿Podrían decirnos de quién están hablando?
 
   — De ti, por supuesto— contestó una de las voces. Su propietaria descendió de las alturas y se posó sobre la mano de Kevin—. ¿En serio no conoces tus poderes?
 
   — ¿Mis poderes?— preguntó Kevin, confuso—. Yo no tengo ningún poder.
 
   Las esferas de lo alto volvieron a alborotarse, sorprendidas por sus palabras.
 
   — Por supuesto que tienes poder. Uno muy importante, por cierto— le dijo la figurilla de su mano—. Tienes el poder de la presencia, de gustar a la gente y someterla a tu voluntad. ¿De verdad nunca lo habías notado?
 
   Kevin permaneció en silencio, sin poder creerse lo que le estaban diciendo. Él siempre había pensado que era una persona normal, sin ningún tipo de poder mágico.
 
   — ¿Pensabas que conquistabas a todas esas mujeres sólo por ser como eres?— la figurilla de la esfera lanzó una carcajada cristalina—. ¿Nunca te has planteado cómo era posible que ninguna pudiese resistirse, que ninguna tuviese la voluntad suficiente para decirte que no? No puedo creérmelo.
 
   Kevin continuó sin contestar. En aquel momento Archie llegó a su altura y ordenó que prosiguiesen la marcha. La esfera que estaba apoyada en su palma se elevó y fue a reunirse con sus compañeras para seguir guiando a la comitiva hacia la salida del bosque.
 
   Kevin fue dejando que todo el grupo le sobrepasara, mientras intentaba asimilar la revelación de los dealbhanos. No podía creerse lo que le habían dicho. Toda su vida había sido una mentira, todos sus triunfos habían dejado de tener valor. Siempre había confiado en su aspecto, en su labia, en su encanto… Y todo aquello había resultado ser falso. Ni siquiera podía estar seguro de quién era él, de qué cosas podría conseguir por sí mismo.
 
   Levantó la cabeza y vio que todo el grupo le había adelantado y que empezaban a desaparecer tras los árboles. Deneb le esperaba en silencio unos metros más adelante. Hizo andar a su caballo para seguirles, pero sin acercarse a Deneb. Lo último que le hacía falta eran las burlas de su compañero. Deneb pareció entenderlo y echó a andar sin volver la cabeza, dejándole a solas. Kevin se lo agradeció, tenía mucho en lo que pensar hasta llegar a Longan.
 
    
 
   Emma y Luna se quedaron sentadas en la playa, al lado de su pequeña hoguera. Hacía un rato que había anochecido y, en la oscuridad del bosque, empezaban a escucharse carreras, aullidos y gruñidos. Luna se acercó aún más a su tía y ésta la agarró de la mano. Luna se la estrechó en respuesta, mientras lanzaba miradas furtivas a su espalda, rogando para que las criaturas que escuchaban no pudieran salir del bosque.
 
   Se sentía indefensa y confundida, sin saber qué hacer. Frente a ellas se alzaba imponente la pared de niebla del mar de la bruma. No había escapatoria por aquel lado. Si cualquiera de las monstruosidades que habitaban Dealbha decidía salir a por ellas, no habría ningún sitio al que pudiesen huir. Un agudo chillido de los hipogrifos, inquietos también ante los ruidos del bosque, la hizo sentirse más tranquila. Siempre podrían subirse a sus monturas y hacerlas ascender hasta que la dichosa barca viniese a por ellas.
 
   La presión de la mano de su tía se aflojó. Luna la contempló. Empezaba a dar cabezadas. Había sido un día agotador y la noche anterior tampoco habían conseguido dormir casi nada.
 
   — Tía Emma— le dijo, agitándola por el hombro—. Deberías dormir un rato. Yo haré la primera guardia.
 
   Su tía asintió y se tumbó al lado de la hoguera, tapándose con una manta. Luna cogió la suya y se cubrió los hombros. El aire de la noche era frío y húmedo. Alimentó de nuevo la hoguera, tratando de alejar la oscuridad y el frío, pero la madera estaba verde y ardía con dificultad.
 
   Las horas se sucedieron sin novedad, interrumpidas tan sólo por el sonido de las olas contra la playa y el ruido de los habitantes del bosque a sus espaldas. Pensó mucho en Deneb, en si estaría bien y a salvo, si pensaría en ella, si volvería a verle… Cuanto más pensaba en él, el nudo de su estómago parecía apretarse más y más y su mente se llenaba de dudas, pero no había nada más en lo que pensar. 
 
   Las piernas se le estaban durmiendo y cada vez tenía más frío. Le habría gustado pasear por la playa para estirar los músculos y despejarse, pero no quería dejar allí a su tía, dormida e indefensa.
 
   Echó un poco más de leña a la hoguera y se cubrió todo lo que pudo con la manta. Poco a poco empezó a entrar en calor y los pensamientos que la torturaban comenzaron a ralentizarse. Sabía que no debía dormirse, pero se encontraba tan cansada… La visión empezó a nublársele y, en ese momento, divisó un movimiento entre la bruma. Algo aún más blanco que la niebla, que parecía relumbrar con una pálida luz, se acercaba a la orilla. Se despejó de inmediato y fijó su mirada. No había nada, debía haberlo soñado. Esperó unos minutos más y, de repente, volvió a verlo. Una vela blanca empezaba a destacarse entre la niebla. La barca de la que había hablado Deneb venía a buscarlas. Despertó a su tía y empezaron a prepararse. Partían hacia el otro lado del mar de bruma, demasiado cerca del alcance de sus enemigos.
 
                 
 
   


 
   
  
 



8. Informando al enemigo
 
    
 
   Los árboles empezaron a estar más separados y, pocos minutos después, divisaron la salida del bosque. Los dealbhanos se elevaron y se desvanecieron en las alturas, dejando en el aire el sonido de sus risas resonando como campanillas.
 
   Deneb, que durante todo el día había respetado el deseo de Kevin de estar solo, se acercó a él. Kevin seguía cabalgando taciturno, con la vista clavada en la lejanía y los pensamientos perdidos.
 
   — Habría apostado todo mi dinero a que no eras capaz de mantenerte en silencio tanto tiempo seguido— bromeó Deneb, tratando de animarle—. Si sigues así, es posible que explotes.
 
   — No tengo ganas de tonterías, Deneb— contestó Kevin, huraño.
 
   — Anímate, hombre— insistió Deneb—. Hemos conseguido salir vivos de ese bosque antes de que anocheciese. ¿No te anima el paisaje? Estaba harto de tanto árbol.
 
   — Sí, yo también me alegro de volver a ver el cielo— contestó Kevin, aunque no había rastro de alegría en su voz.
 
   — Hallik tiene ganas de correr. Te reto a una carrera hasta el primer pueblo— propuso Deneb—. El último en llegar le pagará al otro todas las cervezas que se pueda beber.
 
   — No pienso dejarte ganar— dijo Kevin, picando espuelas—. He visto lo que es capaz de tragar un gigante nórdico y no creo que lleve suficiente oro en mi bolsa.
 
   Los dos caballos salieron al galope, dejando atrás al resto del grupo. Unos minutos después, divisaron a Alasdar, que, como siempre, cabalgaba solo por delante del grupo. Deneb se unió a él y cabalgó a su lado, a pesar de que Kevin seguía corriendo sin frenar su marcha.
 
   — ¿Hay fuego o nos persigue alguien?— preguntó Alasdar.
 
   — No, es una apuesta— contestó Deneb—. El último en llegar paga la bebida. ¿Te unes?
 
   Alasdar permaneció en silencio unos segundos. Seguía tan serio e imponente como siempre, toda su figura parecía irradiar poder. Deneb pensó que le diría que no con malos modos y se sintió tonto por haber preguntado. Alguien de la importancia y posición de Alasdar no participaría en carreras estúpidas. Por eso, cuando Alasdar aceleró su montura y se lanzó tras Kevin, se quedó paralizado. Para cuando pudo reaccionar, Alasdar le llevaba varios metros de ventaja y Kevin era sólo una nube de polvo que se perdía en el camino.
 
   Espoleó a Hallik e intentó perseguirles, pero sabía que no tenía ninguna posibilidad. El suyo era un caballo de guerra, un animal fuerte e imponente pero con demasiado peso para poder alcanzar en una carrera a los caballos de sus compañeros, más pequeños y agiles. Varios minutos después, consiguió divisar las primeras casas de un pueblo. Kevin y Alasdar ya habían desmontado y le esperaban sentados en un banco de madera a la entrada de una taberna.
 
   Descendió del caballo sonriendo, descolgó su bolsa del cinto y, haciéndoles una reverencia, les invitó a entrar. El interior era oscuro, pero parecía limpio. Al fondo de la estancia, brillaba un acogedor fuego.
 
   Se sentaron a una mesa y pidieron unas jarras de cerveza. Aún no les habían servido cuando escucharon los cascos de muchos caballos acercándose. Los tres se levantaron y salieron de la taberna. Archie llegaba a la cabeza de sus soldados.
 
   — Hemos parado un momento para refrescarnos— explicó Deneb—. ¿Queréis acompañarnos?
 
   — No, continuaremos hasta Longan— contestó Archie, después de lanzar una mirada a Alasdar.
 
   — ¿Estáis seguro, majestad?— insistió Deneb—. Ya ha oscurecido y sería mejor hacer noche en un pueblo.
 
   — Tranquilo, somos muchos y no nos sucederá nada. Es mejor que continúe y prepare todo para vuestra llegada. Pediré que coloquen un pabellón fuera de la ciudad para que Alasdar pueda residir hasta la vuelta de las mujeres. Espero que lo encontréis de vuestro agrado.
 
   Sin esperar respuesta, Archie volvió a poner en marcha su caballo. Los soldados le siguieron y, en pocos segundos, habían rebasado el pueblo.
 
   — ¡Qué manera tan elegante de deciros que seguís sin ser bienvenido en Longan!— dijo Kevin, sarcástico—. Creo que tu idea es buena, Deneb. Estoy harto de cabalgar. Haremos noche aquí.
 
   Alasdar se encogió de hombros, volvió a entrar en la taberna y ocupó su sitio en la mesa. Los dos chicos le siguieron y se sentaron.
 
   — Habrá que brindar por algo— Alasdar levantó su jarra, mirando a Deneb—. Porque podáis reuniros pronto con vuestra amada.
 
   — Y vos con la vuestra— contestó Deneb, levantando también su jarra.
 
   Los tres hombres chocaron sus jarras y bebieron un largo trago para eliminar el polvo del camino de sus gargantas.
 
   — ¿Y vos, Kevin? ¿No tenéis una amada con la que queráis reuniros?
 
   — Ahora mismo lo único que tengo es el corazón destrozado y mi estima por los suelos— Kevin desvió la mirada, volvió a alzar su bebida y la apuró antes de hablar—. Creo que pasará mucho tiempo antes de que me atreva a mirar a una mujer a la cara. Pero es una historia muy larga, no quiero aburriros.
 
   — Tenemos todo el tiempo del mundo y toda la cerveza que podamos beber— contestó Alasdar, apurando también su bebida—. He observado que el perdedor porta una bolsa bien llena. Contadme, quizá pueda ayudaros.
 
   Kevin dudó unos instantes. Se sentía impresionado por la figura de Alasdar y por todas las historias que había escuchado sobre él. Estaba frente a uno de los magos más poderosos de todo Eilean, un hombre capaz de controlar la naturaleza a su antojo. Deneb le sonrió, animándole a hablar. Kevin se encogió de hombros. Después de todo, en aquel momento daban igual sus poderes. Él, considerado por la justicia de Longan como un pendenciero de taberna, estaba sentado bebiendo unas cervezas junto a un desterrado por traición y un sospechoso de espionaje. Si lo pensaba así, no podría haber pedido una compañía mejor. Llenó de nuevo su jarra y empezó a hablar.
 
    
 
   La barca blanca rasgó la bruma y quedó varada en la arena. Desde que apareció, los ruidos del bosque habían cesado por completo, como si toda la maldad del mundo hubiese quedado desterrada por su presencia. Tan sólo se escuchaban las olas lamiendo la orilla con suavidad y un suave cantico femenino en el que no podían distinguir las palabras y que sonaba muy lejano, como si viniese de un sueño.
 
   Luna y Emma se quedaron paralizadas, contemplando la barca. El casco, en el que no podía advertirse ninguna juntura, era tan liso y brillante como una perla. Las velas, que parecían brillar con luz propia, se mecían con suavidad, empujadas por una leve brisa. No había nadie a bordo, nadie que les indicara qué debían hacer, pero estaba claro que la barca las esperaba.
 
   Cuando consiguieron reaccionar, recogieron sus cosas y las cargaron en la barca. Cogieron a los hipogrifos por las riendas y los hicieron subir. Las bestias se resistieron en un primer momento, clavando las patas en la arena, pero, al ver su insistencia, parecieron calmarse y subieron a la barca. Ésta era lo bastante grande para que entrasen los dos animales y ellas pudiesen sentarse en la proa. En cuanto todos estuvieron instalados, la barca se puso en marcha y se adentró en la bruma.
 
   Luna observó cómo la niebla se acercaba poco a poco, sintiéndose nerviosa al pensar en sumergirse en aquel vacío frío y húmedo, pero, en aquella ocasión, la bruma las arropó como una suave manta, rozando su piel como una leve caricia. Intentó avistar a los fantasmas que la habían acosado cuando penetró en la niebla con Hallik, pero no aparecieron. Se mantuvo atenta, esperando escuchar los sonidos y lamentos que anunciaban la presencia de aquellos seres, pero no escuchó nada aparte de aquel leve canto que parecía proceder de debajo de las aguas.
 
   Se asomó por la borda y descubrió diminutos cuerpos plateados que nadaban rodeando la barca, como si la impulsaran. Eran esbeltos y brillantes, parecidos a los dealbhanos que les habían guiado. Sus cabellos plateados flotaban alrededor de su cuerpo, emitiendo un leve resplandor.
 
   Se giró para llamar a su tía Emma y la encontró dormida, con la cabeza apoyada en la borda de la barca. Estaba sonriendo y su rostro reflejaba una gran paz. Aquello le hizo darse cuenta de que se encontraba muy cansada, que todo su cuerpo parecía pesar y que los párpados empezaban a cerrársele. Sabía que no era normal quedarse dormida mientras a su alrededor sucedían tantas maravillas, pero, justo antes de rendirse al sueño, recordó que Deneb le había contado que él tampoco pudo evitar dormirse. Deneb, su Deneb… Se recostó contra su tía esperando poder encontrarlo en sus sueños y que él también estuviese pensando en ella.
 
    
 
   Kevin dejó la jarra vacía sobre la mesa e intentó enfocar la imagen de Alasdar, que seguía hablándole desde el otro lado de la mesa. Los ojos de Alasdar estaban vidriosos y se tambaleaba de lado a lado, pero, aún así, seguía muy serio, intentando explicarle cómo solucionar su problema.
 
   — Mira, si fueses otro, no me importaría lo que me has contado, pero tú eres uno de mis mejores amigos y quiero ayudarte— Alasdar le puso una mano en el hombro y le obligó a mirarle a los ojos—. Sé que puedes hacerlo, eres un tipo muy listo.
 
   — Alasdar, te lo agradezco mucho, pero no entiendo nada de lo que me estás diciendo— contestó Kevin, negando con la cabeza—.Ni siquiera sé qué orden tengo que darle a mi mente para desactivar esta cosa. Estoy condenado a ser un fraude… Nunca podré saber si una mujer me quiere por lo que soy…
 
   — Que sí que puedes— insistió Alasdar—. ¿Nunca has notado que una mujer se resistía y has decidido emplearte a fondo? Pues lo único que tienes que hacer es lo contrario. No es tu mente, es cuestión de voluntad.
 
   — Pero yo pensaba que lo conseguía por mí mismo, que era mi encanto personal lo que las seducía. No sé qué tiene que ver la voluntad con esto.
 
   — Bien… entiendo tu problema— dijo Alasdar, volviendo a llenar su jarra—. Vamos a intentarlo al revés para que conozcas mejor tu poder. Intenta seducirme a mí.
 
   — ¿A ti?— Kevin soltó una carcajada—. Lo siento, pero no eres mi tipo. Comprendo que has estado muy solo en tu bosque durante muchos años y que has bebido mucho…
 
   — Déjate de tonterías y concéntrate— insistió Alasdar, intentando parecer firme.
 
   — Creo que esto es algo que prefiero no ver— Deneb se levantó con dificultad—. Voy un momento fuera a que me dé el aire. Estoy muy mareado.
 
   — ¿Necesitas que te acompañe?— se ofreció Kevin.
 
   — No, tranquilo. Tú quédate aquí seduciendo a Alasdar— Deneb le lanzó un guiño—. Si se te da bien, deja un cinturón colgado en la puerta de la habitación para que sepa que no debo molestaros.
 
   — Tranquilo, Deneb. En caso de tener que yacer con un hombre, sé que vos me deseabais primero— contestó Kevin, burlón—. Nunca os haría un desprecio semejante.
 
   Deneb soltó una carcajada y salió de la taberna. Kevin miró a Alasdar, que seguía en silencio esperando a que comenzase. Tomó aire para darse ánimos, intentó imaginar a una hermosa mujer en lugar del archidruida y comenzó a utilizar todo su repertorio.
 
   — Esto no funciona— protestó Kevin al cabo de un par de minutos, dándose por vencido—. Lo siento, Alasdar, pero no puedo evitar fijarme en vuestra perilla.
 
   — ¿Serviría de algo que me afeitase?— propuso Alasdar.
 
   — No, el problema es que sois un hombre y eso no va a cambiar. Lo siento, pero no funciona.
 
   — Pues yo sí he notado algo de atracción— comentó Alasdar—. Muy tenue, pero algo había.
 
   — No sé si eso me alegra o me asusta— Kevin se levantó de su asiento y se dirigió a la puerta—. Salgo a aliviar la vejiga y a ver si Deneb está bien. Ahora seguimos.
 
   Kevin salió de la taberna, agradeciendo el fresco aire nocturno. Se dirigió hacia unos árboles situados en el lateral de la taberna y se soltó el cinturón. Intentó divisar a Deneb, pero no había rastro del muchacho. Quizá debería buscarle. El chico ya había demostrado varias veces que tenía mucho más saque que aguante. No tenía ganas de soportar la bronca de Luna si se perdía o le pasaba algo.
 
   Empezó a rodear la taberna, esperando encontrárselo inconsciente entre su propio vómito, pero no estaba allí. Al cabo de unos segundos, escuchó un suave murmullo a unos metros. El sonido procedía de un grupo de árboles situados a unos veinte metros. Kevin se acercó sigiloso. La voz parecía la de Deneb pero, ¿con quién estaría hablando? Quizá se había encontrado con algún ladrón, atraído por la abultada bolsa que el chico había estado mostrando en la taberna.
 
   Cuando estuvo más cerca, se agachó tras unos matorrales. Deneb estaba allí, pero se encontraba solo. Estaba apoyado contra el tronco de un árbol, con los ojos cerrados, murmurando. Por un momento, Kevin pensó que estaría canturreando y decidió salir a buscarle, pero algo le hizo esperar. El gesto de Deneb era extraño, su postura era más altiva, su rostro más duro. Casi se podría decir que no era él. El chico dejó de murmurar y permaneció quieto, como si esperase.
 
   — Al fin me recibís. Pensé que no lograría contactar nunca— dijo Deneb, aliviado—. No sé cuánto tiempo puedo mantenerle así.
 
   Kevin no entendía nada de lo que estaba diciendo Deneb, así que continuó escuchando. El joven permaneció en silencio unos segundos, como si escuchase la respuesta de un interlocutor invisible.
 
   — Sí, tengo noticias muy importantes— dijo al fin—. Llamad a Aradia, es urgente que se las transmita.
 
   Kevin se levantó sigiloso y se alejó de los árboles. No podía creerse lo que había escuchado. Todos los rumores sobre Deneb habían resultado ser ciertos. No era un embajador en misión de paz, era un espía de Cathcaill. Kevin se detuvo en la puerta de la taberna, sin saber qué hacer. Era imposible que él solo detuviese a Deneb, ya había presenciado lo que el chico era capaz de hacer cuando se enfadaba. Y, si no decía nada hasta llegar a Longan y le denunciaba allí, era muy posible que nadie le creyese. Necesitaba un testigo.
 
   Volvió a entrar en la taberna y corrió hacia la mesa en la que Alasdar le esperaba.
 
   — Tienes que acompañarme. Es urgente.
 
   — ¿Sucede algo?— preguntó Alasdar, levantándose—. ¿Le ha pasado algo a Deneb?
 
   — No puedo explicártelo ahora, tienes que verlo con tus propios ojos— contestó Kevin, saliendo de nuevo de la taberna—. Acompáñame y no hagas ningún ruido.
 
   Alasdar obedeció y siguió a Kevin hasta los árboles. Deneb continuaba apoyado en el mismo tronco, con los ojos cerrados y en total silencio. Kevin se llevó un dedo a los labios, indicándole a Alasdar que no dijese nada. Los dos hombres esperaron varios minutos, hasta que Deneb sonrió y volvió a hablar.
 
   — Buenas noches, mi reina. Gracias por acudir a mi llamada.
 
   Deneb esperó de nuevo, escuchando la respuesta del otro lado. Alasdar miró a Kevin, expresando con gestos que no entendía nada. Kevin formó con los labios la palabra “Aradia” y volvió a pedirle que se mantuviese quieto y en silencio.
 
   — Sí, tengo noticias importantes para nuestra misión— prosiguió Deneb—. Como ya os informé en nuestro último contacto, la chica ya ha encontrado al diablo y al carro. Ahora tienen además al emperador. ¿A que no adivináis quién es? Un viejo conocido nuestro: Alasdar, el archidruida.
 
   Kevin se giró hacia Alasdar, que miraba a Deneb con la boca abierta. Volvió a hacerle señas para que se mantuviera quieto y siguiera escuchando la conversación.
 
   — Ahora están buscando a la suma sacerdotisa. Creen que es Kattryna y que está recluida en Griannoc— siguió explicando Deneb—. Los dealbhanos sólo han dejado pasar a la mocosa y a su tía, así que están indefensas. Es el mejor momento para atraparla.
 
   Deneb dejó pasar unos segundos antes de continuar la conversación, con la cabeza ladeada como si estuviese escuchando con atención.
 
   — Kattryna y Emma no importan, podéis eliminarlas— Kevin tuvo que sujetar a Alasdar para que no se abalanzase sobre Deneb—. Así, además, evitaremos el cumplimiento de su profecía. Si Kattryna resulta ser la suma sacerdotisa y la luna es quien sospechamos, estarán demasiado cerca de completar el grupo.
 
   Kevin se giró hacia Alasdar, preguntándole con la mirada qué podían hacer. Alasdar asintió, se concentró y elevó las manos. Antes de que Deneb pudiese volver a abrir los ojos, las ramas del roble ya habían rodeado todo su cuerpo.
 
   


 
   
  
 



9. Aislados
 
    
 
   Luna despertó sintiéndose relajada y tranquila. Resultaba curioso que hubiese descansado mejor sobre el suelo de una barca que en sus últimas semanas en Eilean. Contempló a su tía, aún dormida, apoyada sobre un brazo y con una sonrisa en la cara. Los dos hipogrifos también dormían, con la cabeza escondida debajo de un ala.
 
   Se acercó a la proa de la barca e intento vislumbrar algo, pero todo seguía igual. La espesa niebla seguía rodeándolas por todos lados. Sin embargo, al cabo de unos segundos, notó un cambio. Se escuchaba un sonido, el golpear de las olas contra las rocas. Debían estar acercándose a tierra.
 
   Se asomó por la borda, tratando de ver a los seres plateados que las habían acompañado, pero ya no estaban. La barca parecía moverse por inercia, arrastrada hacia la costa. Poco a poco, la niebla fue haciéndose más tenue y Luna pudo divisar una playa, rodeada de acantilados y, en medio de ella, un pequeño embarcadero.
 
   Luna despertó a su tía y la avisó para que estuviese preparada para desembarcar. Sus movimientos despertaron a los hipogrifos, que rasgaron el silencio de la noche con sus agudos chillidos de impaciencia.
 
   Cuando ya estuvieron a poca distancia, Luna pudo apreciar mejor el paisaje. En los acantilados grises no se apreciaba ningún rastro de vegetación, sólo rocas afiladas que se elevaban hacia lo alto. El embarcadero parecía más antiguo que el mismo mundo. La madera, expuesta año tras año a la humedad, se había vuelto grisácea y quebradiza. No se veía ni una sola casa, ni una luz, ni un movimiento… Sólo las olas contra la arena de la playa, que también parecía gris.
 
   — ¡Qué lugar tan tétrico!— dijo Luna, sintiendo que un escalofrío le subía por la espalda.
 
   — Pues se supone que vamos a un sitio mucho peor. No me imagino cómo debe ser Griannoc para que la gente considere que puede pagar mejor sus culpas allí que aquí— comentó Emma, poniéndose la mochila a la espalda y agarrando a su hipogrifo por las bridas.
 
   — Eres única animando a la gente— dijo Luna, imitando a su tía.
 
   Al llegar al embarcadero, la barca se detuvo. Luna y Emma descendieron con los hipogrifos y se quedaron inmóviles, indecisas, observando cómo la barca blanca volvía a adentrarse en la niebla. Luna sintió que el estómago se le encogía. Todo aquello era ridículo. ¿Cómo iban a conseguir ellas dos localizar a Kattryna? ¿Qué pasaría si se encontraban en peligro? ¿O si se perdían? Los poderes de Emma eran limitados y, a pesar de las clases de esgrima de Kevin, ella sabía que no sería capaz de defenderse contra alguien que tuviese verdadera experiencia con una espada. Podía haber bandidos en los caminos, monstruos salidos de sus peores pesadillas… Eso sin contar con que habían atravesado, por propia voluntad, la muralla de niebla que les separaba de Aradia y su corte de magos psicópatas. No tenían ninguna posibilidad de conseguir realizar su misión y regresar con vida.
 
   Emma pareció darse cuenta de sus pensamientos, ya que le dio una palmada en el hombro para infundirle ánimos y, sonriendo, se subió de un salto a la grupa de su hipogrifo.
 
   — Vámonos, ya no hay marcha atrás— le dijo mientras hacía que su montura se elevase unos centímetros—. Cuanto antes nos pongamos en marcha, antes encontraremos a Kattryna.
 
   La idea de encontrar a la poderosa maga le infundió algo de esperanza. Si conseguían reunirse con ella antes de que las matasen, quizá hubiese alguna posibilidad de regresar. Subió a su hipogrifo y salió volando detrás de Emma, rumbo a Griannoc.
 
    
 
   El ruido de los cascos de decenas de caballos sacó a Deneb de su agitado sueño. Por un momento se sintió desorientado. ¿Dónde estaba? ¿Cómo era posible que se hubiera dormido de pie? ¿Qué era eso que le apretaba los brazos y las costillas, haciéndole difícil respirar?
 
   Al cabo de unos segundos, lo recordó todo. Se había emborrachado con Alasdar y Kevin en una taberna de pueblo, había salido a tomar el aire y… En ese punto todo se volvía confuso. De repente, se había encontrado aprisionado por las ramas de aquel árbol, con Alasdar mirándole con cara de asesino. Kevin se había marchado a lomos de su caballo, sin querer darle una explicación a pesar de reclamársela a gritos.
 
   Durante un par de horas, había intentado liberarse. Trató de quemar las ramas que le rodeaban pero, cada vez que una de ellas caía carbonizada, otra ocupaba su lugar, apretándole con más fuerza. Le había suplicado a Alasdar que le liberase, le había gritado, había tratado de luchar, le había rogado que al menos le explicase qué pasaba… Pero no había conseguido nada. Al final, agotado por la lucha contra el druida, se había quedado dormido.
 
   Cuando los caballos entraron en la plaza, Deneb sintió que una oleada de alivio recorría todo su cuerpo. Archie y Trencavel abrían la marcha. Debían de haberse enterado de alguna forma de que Kevin y Alasdar les habían traicionado y venían a liberarle.
 
   Sin embargo, su esperanza no duró mucho tiempo. Kevin venía con ellos, cabalgando en segunda fila, y no parecía que les acompañase en calidad de prisionero. Los tres hombres descabalgaron y se acercaron al árbol, mirándole como si fuese una serpiente venenosa.
 
   — Temí no llegar a tiempo— dijo Kevin, palmeando la espalda de Alasdar—. ¿Te ha sido difícil retenerle?
 
   — No demasiado, aunque el chico tiene grandes poderes— contestó Alasdar.
 
   — Hemos traído a un grupo de magos que nos permitirán trasladarle hasta Longan con seguridad— intervino Trencavel.
 
   Deneb escuchaba la conversación sin poder creérselo. No habían venido a salvarle sino a trasladarlo como un prisionero. Aquello no tenía sentido. ¿Qué mentiras les había contado Kevin?
 
   — ¡Yo no he hecho nada!— gritó desesperado, tratando de luchar contra las ramas que le aprisionaban—. No sé qué os han dicho, pero es mentira. Esto es un error.
 
   Archie se acercó hasta el árbol que le mantenía prisionero. Deneb le mantuvo la mirada, intentando que el rey se diese cuenta de que sus protestas eran sinceras. Sin embargo, cuando estuvo a un par de pasos, Archie le lanzó una mirada cargada de odio y le escupió en la cara.
 
   — Confiábamos en ti, pero nos has demostrado que, tal como muchos sospechaban, nada que venga de Cathcaill es de fiar. Sois serpientes, alimañas cobardes y rastreras— Archie bajó la mirada y negó con la cabeza—. Te acogimos entre nosotros, te abrimos los brazos, confiamos en ti… ¿Cómo has podido hacernos esto? ¿Cómo has podido hacerle esto a Luna?
 
   Deneb permaneció en silencio. Se encontraba tan aturdido que no sabía qué responder. Todo aquello tenía que ser una pesadilla de la que pronto despertaría. Archie se separó de él y volvió junto a su caballo, sin dedicarle siquiera otra mirada. Un grupo de cuatro magos se acercó, encabezados por Alasdar.
 
   — Ahora voy a soltarte y estos hombres elaborarán a tu alrededor un escudo antimagia que nos permitirá trasladarte a Longan— le explicó el druida—. Espero que no intentes ninguna tontería que me haga intervenir. Te juro que nada me gustaría más que tener una excusa para hacerte daño.
 
   — Está bien, no intentaré nada— dijo Deneb, asintiendo—. Pero, por favor, dime a cambio de qué se me acusa.
 
   Alasdar permaneció en silencio, como si no pudiese creer lo que estaba oyendo. Tras unos segundos, se encogió de hombros y esbozó una sonrisa sarcástica.
 
   — Está bien, si quieres jugar a hacerte el inocente, puedes hacerlo. Se te acusa de espionaje y traición, de haber venido a conseguir información para Aradia sobre los reinos de Tirean y Deochan y sobre la profecía— Alasdar quedó en silencio unos instantes antes de continuar—. Y yo personalmente te acuso de haber puesto en peligro a la mujer que amo. Si le sucede cualquier cosa por tu culpa, vas a desear que el tribunal de Longan te condene a muerte y cumpla su sentencia antes de que yo pueda poner mis manos sobre ti.
 
   Tras decir esto, Alasdar retiró las ramas que encerraban a Deneb y dejó que los hombres creasen el escudo a su alrededor. En unos minutos, Deneb se encontró rodeado de una esfera de luz verdosa que le mantenía a varios centímetros sobre el suelo. En cuanto la esfera estuvo completa, todos los sonidos se desvanecieron. El mundo aparecía borroso a través de las paredes de la esfera, teñido de un tono verde enfermizo. Cuando todos los hombres hubieron subido a sus monturas, la comitiva se puso de nuevo en marcha, cerrada por los cuatro magos y la esfera flotante.
 
   Deneb se dejó caer dentro de la esfera y hundió la cabeza entre sus brazos. Nada de aquello tenía sentido. Él nunca les habría traicionado ni habría hecho nada que pusiese en peligro a Kattryna y mucho menos a Emma o a Luna. Al pensar en ella, sintió que la desesperación hundía sus raíces en su pecho. ¿Dónde estaría? ¿Se encontraría bien? ¿Conseguiría regresar? Y, cuando lo hiciera, ¿confiaría en él o le condenaría como habían hecho todos los demás?
 
   


 
   
  
 



NOTA DE LA AUTORA
 
    
 
   Ésta es la septima parte de la saga Viajes a Eilean. El resto de volúmenes disponibles podéis encontrarlos también en Amazon. Son estos:
 
    
 
   1-     El encuentro
 
   [image: ]
 
   Cuando Luna va a pasar el verano con su tía Emma, descubre que ésta es una bruja con auténticos poderes, descendiente de una estirpe de hechiceras que se remonta siglos atrás.
 
   Emma le confiesa que lleva semanas sintiendo que un ser trata de introducirse en su mente y que, a pesar de haber utilizado contra él sus conjuros más potentes, no consigue expulsarlo. Una noche, durante la realización de un ritual, algo no funciona correctamente y Emma cae muerta, fulminada por un rayo, ante los ojos de su sobrina.
 
   Luna promete buscar al ser que atormentaba a su tía y vengar su muerte, escribiendo ese juramento en el Libro de las Sombras de Emma, el lugar en el que ésta apuntaba todos sus hechizos.
 
    
 
   


 
   
  
 



2- El libro de las sombras
 
   [image: ]
 
   Emma despierta en Eilean, herida y aturdida. Allí le comunican que no es la elegida que esperaban y que debe ayudarles a encontrar a la indicada entre las mujeres de su familia para que pueda salvar la magia de Eilean. Sin embargo, Emma comienza a sospechar que los propósitos de las personas que la han atraído a este extraño mundo pueden ser mucho más oscuros.
 
   Mientras tanto, en Madrid, Luna descubre, debajo de lo que ella escribió, tres nuevas palabras, escritas con la letra de Emma, que harán tambalearse todo su mundo: “No estoy muerta”.
 
    
 
   3-  Hacia un nuevo mundo
 
   [image: ]
 
   Una vez que ha descubierto que su tía Emma se encuentra prisionera en un mundo paralelo, Luna decide que debe encontrar el ritual que le permita llegar allí y rescatarla de las garras de sus captores.
 
   Mientras tanto en Eilean, Emma continúa firme en su decisión de no revelar ningún dato sobre las mujeres de su familia ante Aradia y sus esbirros, a pesar de los engaños y torturas a las que estos la someten. Sin embargo, la paciencia de la reina de las brujas tiene un límite...
 
    
 
   4- El rescate
 
   [image: ]
 
   Luna ha conseguido pasar a Eilean para rescatar a Emma, pero todo el mundo le dice que su tía se encuentra al otro lado de un mar de bruma que resulta infranqueable. Sin embargo, la llegada de Deneb, un embajador que acaba de llegar del otro lado de esa barrera, le hace plantearse que su plan de rescate puede tener alguna posibilidad.
 
    
 
   5- La profecía
 
    [image: ] 
 
   Luna, su tía Emma y sus nuevos compañeros deciden ir a Poscait, capital de Tirean y sede del Consejo de sabios, en busca de la manera de regresar a la Tierra. Allí descubrirán una antigua y enigmática profecía que parece indicar que Luna es la elegida para unir los reinos y devolver a Eilean la magia que está perdiendo. 
 
    
 
   6- El diablo y el carro
 
    [image: ] 
 
   En busca de los arcanos de la profecía, Luna, Emma y Deneb partirán hacia el reino de Deochan, el país que los humanos sin poderes mágicos fundaron en Eilean.
 
   Allí encontrarán a dos de los arcanos de la profecía, pero Luna descubrirá que no todo el mundo está tan interesado en unirse a su aventura como ella esperaba.
 
    
 
   7- El emperador
 
    [image: ] 
 
   Sin saber por dónde continuar su búsqueda, Luna escucha una historia según la cual la persona que puede encarnar al emperador de la profecía es un poderoso druida que se oculta en un bosque oscuro y misterioso del que muy pocos logran regresar.
 
   Luna y sus compañeros deciden internarse en el bosque de Coille para buscarlo, a pesar de que, según lo que les han contado, es muy probable que el druida no quiera ser encontrado.
 
    
 
   8- La suma sacerdotisa y la luna
 
    [image: ] 
 
   Para encontrar a los últimos arcanos de la profecía Luna y Emma se verán obligadas a cruzar el mar de bruma y acercarse demasiado a Aradia y su consejo de magos. Además, deberán entrar en las desoladas tierras de Griannoc, un lugar triste y desértico del que puede resultar difícil salir.
 
    
 
   


 
   
  
 



Los libros también pueden adquirirse en ebooks más grandes. El primero, titulado Viajes a Eilean: Iniciación, comprende los volúmenes del 1 al 4.
 
    [image: ] 
 
   ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON
 
   LIBRO IMPRESO
 
   Los volúmenes 5 a 8 podéis encontrarlos juntos dentro del ebook titulado Viajes a Eilean II: Arcanos:
 
    [image: ] 
 
   ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON
 
   LIBRO IMPRESO
 
   Como sé que la división de los libros puede resultar liosa, aquí tenéis un esquema que creo que queda bastante claro:
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Si queréis hacerme cualquier pregunta o comentario, podéis contactarme de cualquiera de estas formas:
 
   En Twitter; https://twitter.com/Idaean
 
   En facebook: https://www.facebook.com/gemmaherrerovirto2
 
   En mi página web: http://gemmaherrerovirto.wix.com/eilean
 
   En mi blog: http://idaean.wordpress.com/
 
   También podéis visitar la página oficial de Viajes a Eilean, donde encontrareis  imágenes y datos de los personajes y lugares de las novelas, información sobre el mundo de Eilean y su historia, muchas cosas interesantes sobre magia y brujería y todas las últimas noticias sobre la trilogía:
 
   http://viajes-a-eilean.wix.com/eilean
 
    
 
   Espero que disfrutéis de la lectura de mis obras al menos una pequeña parte de lo que yo he disfrutado escribiéndolas. Si os ha gustado este libro, no olvidéis dejar vuestro comentario en Amazon. Sólo con eso estaréis dándome un gran empujón en mi carrera como escritora.
 
   Gracias por darme la oportunidad de contaros mis historias. Un abrazo,
 
    Gemma Herrero Virto
 
   


 
   
  
 



LA RED DE CARONTE
 
    
 
   [image: ]
 
   Los cadáveres brutalmente mutilados de varias adolescentes aparecen abandonados en parajes apartados de Vizcaya. No hay pistas sobre el asesino, nadie sabe nada del misterioso asaltante y lo único que tienen en común todas las víctimas es que son jóvenes solitarias.
 
   La investigación lleva a la joven forense Natalia Egaña y al inspector de homicidios Carlos Vega a descubrir que el asesino contacta con sus víctimas a través de Internet. Usando el sobrenombre de Caronte se acerca poco a poco a ellas, descubre sus secretos más íntimos y las enamora hasta conseguir una cita que será fatal para ellas.
 
   En esta novela se reúnen elementos clásicos de la novela negra, como la investigación policial y la psicología criminal, con las más modernas técnicas de piratería informática, en una obra en la que la tensión emocional aumenta con cada nueva aparición de Caronte.
 
   ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON


 
   
  
 



OJO DE GATO
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   Laura Ugalde, una joven catedrática de antropología, decide abandonar su vida pasada y mudarse al pueblo de Erkiaga para realizar el proceso de reconstrucción facial de una joven desconocida, cuyo cadáver ha aparecido en ese mismo pueblo y que fue asesinada unos quince años atrás.
 
    Sin embargo, una serie de sucesos extraños empiezan a sucederle nada más llegar: episodios de sonambulismo en los que ella misma destroza su trabajo del día, fenómenos paranormales, amenazas para que abandone el caso...
 
   Laura decide continuar con su trabajo a pesar de todas las presiones pero varios hombres del pueblo empiezan a aparecer asesinados según ella avanza en el proceso de reconstrucción. ¿Estará ella cometiendo los crímenes durante sus episodios de sonambulismo? ¿O el espíritu de la chica está consiguiendo el poder suficiente para vengarse gracias a su trabajo? ¿O hay alguien tan interesado en que el crimen no se resuelva que va eliminando sistemáticamente a todos los testigos?
 
   ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON
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